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los Siete días
La entrevista de Venecia ha tenido resultados imponderables, no en el sentido figu-
rado, sino en el literal de la palabra: Mussolini y Hitler sienten la profunda necesidad
de unirse para defenderse. El fascismo se halla amenazado de empezar a derrum-
barse por Alemania, donde lo situación, tanto económica como política, es grave.—

Reorganización de la Europa central. La situación en Cuba.

Para visitar una casa de campo el hom-

bre de la ciudad coma, por efemplo. un

automóvil: para ver la luna no tiene que

moverse, le pueden llevar un telescopio.

Los medios de progreso. de comunicación

con lo mediato a él. que inventa el hom-

bre. no los jusiifica ni el fin. porque se

coniradicen con dos fines opuestos. Unos

medios de comumcación acercan e! hom-

bre a las cosas, pero otros medios de co-

municación acercan las cosas al hombre.

Buda es lo mismo que un turista. sólo que

todo lo contrano

de mero orden sentimental entre Roma y
Berlin.

La Prensa es un medio de comunica-

ción que acerca las cosas al hombre. que

mete la luna—torta de Alcázar o "crois-

sant" —todas las mañanas en el chocolate

del burgués. No es un medio natural-

mente progresivo, sino retrógrado. Como

el telégrafo, el teléfono. ls radio o el cine.

es un instrumento de dominación. La

prueba politica de esto se ha visio pro-

yeciada a todo meter en los paises de

otras civilizaciones donde se han aplicado
tales progresos de la occidental. En las

colonias.

los ministros de Estado de Rumania Yu
goeslavia y Checoslovaquia se consa-

gran. en parte, al porvemr de las relacio-
n s con los Soviets, tanto en el terreno

politico como en el económico. M. Jev-
titch—

que acaba de entrevistarse con Lit-
vinov en Ginebra—dará a sus colabora-
dores precisiones concretas sobre la fecha
y modalidades del reconocimiento oficial
dsl Gobierno soviético.

A esra reuniíu se!e L" con
—

d;do una

gran importancia. No sólo por la posi-
ble trascendenia de la aproximación con

Rusia, sino porque Ios tres ministros se

hallan dispuestos a abordar el examen

de la reorganización de la Europa cen-

tral sobre la base de una colaboración de
los países danubianos, y las cuestiones
del desarme y de la seguridad, tal como

se han planteado en Ginebra. El hecho
de que la sesión de clausura coincide con

la presencia de M. Bartbou en Bucarest.
añade un nuevo morivo para subrayar
las probables derivaciones de la reunión

que se menciona.

éQué tirano, qué sátrapa ni qué sultán

ha temda nunca el poder de cualquier
Alto Comisario europeo'. ;Ni qué anti-

guo gobernador rontano? Poncio estaba

acostumbrado a lavarse las manos en los

juicios porque no tenía telégrafo, telé-

fono ni Prensa a su disposición. Han he-

cho falta estos elementos para que a una

sola voz. dos palabras, una orden mili-

tar. los hombres más dispersados de la

Tierra cumplan todos a las mismas horas

los mismos ritos, los más dolorosos como

el pago de los tributos que los pobres sul-

tanes tenían que ir a cobrar por sí mis-

mos durante meses y meses a punta de

lanza.

La situación en Cuba ha experimen-
tado uns grave agudización de sus con-

fiictos sociales y politicos. Debutó ls se-

mana con un atentado extremista come-

tido durante un banquete que los oficia-
les de la Armada ofrecieron al presidenm
Mendieta. Este resulió levemente herido
en una mano. Dias después. mientras i

grupo A B C celebraba una manifes-

tación pública integrada por más de cin-
cuenta mil personas. los comunistas abrie-
ron nutrido fuego de ametralladoras con-

tra la misma. Esta agresión causó cator-

ce muertos y más de sesenta heridos. Con
motivo de dichos atentados que se vie-

nen multiplicando en los últimos días,

el coronel Batista ha ordenado la deten-

ción de los jefes de las orgsmzaciones
comunistas y anuncia la adopción de me-

didas severísimas para suprimir ls inten-

tona comunista de que se viene hablan-

do con insisiencia. La situación del Go-

bierno parece difícil. porque incluso em-

piezan a mostrar su descontento los ele-

menios adictos a la organización A B C.

No hubiera estallado la revolución

francesa—se ha dicho con la experiencia

política de nuestros dias—si hubiese ha-

bido pararrayos para los falsos rumores

que explotaban en los clubs; esto es, si

hubiese habido periódicos. Las revolucio-

nes de nuestro tiempo han estallado en

los psises donde existia menos libertad de

Prensa. Después, para defenderse las revo-

luciones triunfantes. con peores modos.

en el fondo como las naciones que se han

defendido de ellas, han hecho de los pe-

nódicos. pararrayos. Han captado a la

Prensa aunque la hayan dejado al aire

libre encima de la casa. Así es el último

modelo. el procedimiento más perfeccio-
nado.

La mordaza es lo contrario de un hilo

conductor. Es una manera anticuada y no-

civa de dirigir a la opinión pública. como

seria peligroso para el orden armar a los

guardias con pistolas de chispa. Los radi-

cales españoles están atrasados (o sea. en

política. están equivocadost. igual que

en otros métodos. en el empleo de la cen-

sura.

Estamos en regtmen

de previa censura

Motivo interesante de atención ha si-

do. asimismo. la reunión comenzada en

Bucarest del Conecto permanente de la

pequeña Eniente. Las deliberaciones de

I40,
céntimos

La entrevista en Stra entre el doce y

el führer ha constituido el aconte iniien-

to capital en la semana. A través de las

nunierosas y en cierto modo contradic-

torias inforniaciones que acerca de la

misma se han hecho púbhcas. cabe de-

ducir que las conversaciones entre los dos

dictadores han revestido smgular impor-

tancia. No. desde luego. la trascenden-

cia culmmanie que en un principio se le

atribuvó. Muchisimo menos el serio pe-

ligro inminent que algunos temian y

qúe ha inducido. en Francia. a que. si-

multáneamente con la entrevism. el pre-

sidente Doumergue se haya apresurado
a recabar y obiener del Parlamento la

aprobación de créditos militares por va-

lor de 3.000 millones de francos.

Aun reconociendo que Mussolim ha

presionado seriamente a su visitante, dan-

do una sensación de visible superioridad,
los resultados obtenidos en cuanto a los

puntos capitales abordados en la entre-

vista no son ran halagueños y iraspa-
rentes como se ha pretendido hacer creer.

El dictador fascista ha sentado. en nom-

bre de su pais, determinadas condiciones,
pero conservando su libertad de acción.
Sin duda, para no ir de frente contra el

plan francés cle organización de la segu-
ridad, intervención del organismo gine-
brino y aproximación con los naíses de
la pequena Entente, se ha rehuido el arri-
bar a un acuerdo concreto con resolucio-
nes fijas y determinadas.

Las directnces del pensamiento com-

binado que se han puesto de reheve en la
ent.revista de referencia, son, escuetsmen-

te delineadas, las que siguen: garantizar
la paaficación política mediante una in-

teligencia que combine un reatme limi-
tado del Reich con la estabilización de
los armamentos de las demás potencias;
buscar uns fórmula que permita el rem-

greso de Alemania en la Sociedad de üla-

ciones: reglamentar el problema de Eu-

ropa Central por la cooperación econó-

mica esbozada en los acuerdos de Rama
entre Itaha. Hungría y Austria, procu-
rando que participen en éstos las demás

potencias danubianas y Alemania. y ad-

mitir, en principio, como exacta una

comunidad de fines en los dos regímenes
dictaromales. basados ambos en su opo-
sición a lo que ellos consideran esierili-

dad de las discusiones parlamentarias. so-

beranía de los grupos políiicos y omni-

potencia de los individuos y de los par-

tidos, "algunos de los cuales. como la

francmasoneria y la tercera internacional.
se están aliando para mantener sus posi-
ciones" .

Todas estas sugerencias. trazadas en la

entrevista. no parece. por el momento, que

hayan de desembocar en un pacto con-

creto. Algunas de ellas comienzan ya a

ser rectificadas. en parte. En cuanto al

reingreso de Alemania en la Sociedad de

Naciones, las últimas informaciones dan

cuenta de que Alemania no accederá a

este retorno en tanto no se le reconozcan

sus derechos s la pandad defensiva de los

armamentos. Con respecto a la cuestión

austriaca. los dos puntos del acuerdo a

que se babia llegado—intangibilidad de

la independencia de Austria y colabora-

cion italoalemana vara seguir exammsn-

do en común e! problema de dicho pais-
comienzan a ser objeto. en el Reich. de

sospechosas reservas y de interpretacio-
nes encontradas. A resaltar también, fi-

nslmenre, la impresión general que se rie-

ne de que la Conferencia de Venecia re-

presenta en conjunto: una aproximaaón

Nota sobresaliente de la semana—no

exenta de cierta conexión con la prece-
d nte—. es la relativa a la situación in-
terior del Reich.

Desde el punto de vista económico. el
momento se aparece dificilisimo. Los de-

pósitos de materias pnmas esrán próxi-
mos a agotarse. La coniinuada sequia ha.
ce iemer grandes pérdidas en las cose-

chas. calculándose que en los cereales el

quebranto se elevará a un vemiicinco por
ciento. La situación de la industna tex-

til es visiblemente grave. a causa de la
enorme producción discontinua de los te-

jidos para cierta clase de umformes, como

íos de las fuerzas de choque. Todas estas

dificultades se agravan con las que el
Retcbsbank viene experimentando res-

pecto a las divisas y que ha obligado a

que dicha entidad declare una morstona

total con el fin de conservar sus últimos
120 nnllones de marcos en los expresa-
dos signos de crédito: moratoria que. en

lo referente a las ttansferencias de las su-

m,s afectadas a los inpréstitos Dawes v

Young. ba dado lugar. a que Nortesnté-
rica ei ve oficialmente una enérgica pro-
testa, por considerar dicha medida alta-
mente perjudicial para los accionistas del

expresado pais.

En cuanto al panorama polirico, la
situación se ha agravado también sensi-

blemente. La aparente unanimidad del

nacionalsocialismo en los primeros tiem-

pos de su advenimiento al Poder, hace

ya meses que viene quebrando. Tras la

ruptura Goering-Goebbels, surge ahora

una divergencia. aún más profunda y pe-

ligrosa para el régimen: la que en estos

dias se ha hecho pública entre el vice-

canciller Von Papen y el ministro de Pro-

paganda, Goebbels. La discrepancia se

ha exteriorizado con motivo de un dis-
curso pronunciado el lunes por el vice-

canciller, en Marburgo. En este discurso,
von Papen se revuelve contra la rigidez
de la censura; habla de las "escorias que

se han ido acumulando en el gigantesco
proceso de nuestra revolución" : censura

severamente la demagogia nacionalsocia-
lista y los ataques persistentes contra el

catolicismo y el protestantismo antina-
zi Ha sido, en conjunto, un discurso

de franca oposición a la politica de violen-

cias que se viene siguiendo. Actitud tan-

to más significativa y smtomática de pro-

fundas escisiones en el régimen, cuanto

que al lado de von Papen se han puesto

los elementos cristianos de las dos igle-
sias. el ejército, muchos sectores conser-

vadores y casi todos los ministros. con

excepción de Goebbels, del vacilante Goe-

ring y del secuaz adicto del führer, Herr

Hesse. Parece también que Hindenburg
apoyará con energis al vicecanciller. Se

concibe. oues. la trascendencia del dis-

curso de Marburgo y lss órdenes iracun-

das oue se han dado a la Prensa para que

no lo reproduzca. Grave momento. como

se ve, y auguno probable, para no pocos.

de que la quiebra, más o menos prismi-
ca. de todos los fascismos, ha de comen-

zar en Alemania.

La concesión de la meclalla de ho-

nor en la Exposición de Bellas Artes.

ha sido, como la ley de Arrendamien-

tos ríísticos que acaba de "comprimir-
se", para pasar en las Cortes. obra

de Ios caciques. Ambas cosas. la ley
rústica y la medalla artistica, se han

debido al mismo y viejo fenómeno

social del caciquismo español. Y to-

davía habrá habido más espíritu en el

caciquismo que ha producido la ley
y que pretende defender algo sagrado
en la propiedad, que en el de la me-

dallaa.

Nada más desprovisto de espiritu,
más "político", en el sentido peyora-

tivo de la palabra, que las intrigas
ardidas para obtener estos premios
artísticos. Son combinaciones labo-

riosas, eso sí, de años, de vidas en-

teras. obsesionadas, perdidas sin re-

medio. Y lo curioso es que esta me-

dalla de honor se quiere, en efecto,
por el honor. ;A quién se pretende
engañar, si todos están en el secreto?

Es la vanidad de las vanidades que
no engañaria ni a una cupletista.

Cuando España sigue siendo el

país de donde emigra toda inquietud
artística, la concesión de la medalla
de honor a un cacicón de Ia pintura
que saca a relucir el Cid como ya no

: atreven a manejarlo ni Ios orado-

ies políticos en sus tópicos. resulta de

una oportunidad seme3ante a la im-

plantación de una ley caciquil de

arriendos rústicos mientras en Espa-
ita misma se da otra ley mejor

Parece que están tomadas a propó-
"ito ambas medidas para que en Es-

paña no pueda haber más espíritu que
e! revolucionario.
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Un llamamiento al sentido

común
Hispanoafricanlsmo

Autonomías

Problemas gallegos

El auxilio a Sevilla
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A propósito del plan nacional

de obras hidráulicas

D!ñst.o MuNDo ha prestado la aten-

ción que merece a la palpitante cuestión

del Plan Nacional de Obras Hidráulicas.

Ahora queremos recoger cuanro de intere-

sante a este respecto se presente en las

provincias españolas, como comentamos.

disensiones, conflictos del Plan iVacional

con los mtereses regionales, etc.. etc.

El ingeniero Sr. Fernández Uzquiza

publicó en El Norte de Castilla unas acla-

raciones a su actitud ftente al Plan Na-

cional de Obras Hidráulicas en lo que este

plan afecta al Duero. Aclara que al co-

ticar dicho proyecto "en lo tocante al

Duero, es a tal asunto al que nos atene-

mos secamente, pero, bien entendida, con

todo el respeto que merezcan la idea

matriz de tener un Plan nacional y el

prestigio ganado por su autor en la Cuen-

ca del Ebro Ahora se trata de que el

Plan Nacional de Obras Hidráulicas in-

cluya al Duero, con la ponderación que

corresponda a sus posibilidades y recursos,

v en tal sentido, en tal orientación, los

castellanos habríamos de alegrarnos pro-

fundamente de que la autoridad del señor

Lorenzo Pardo, al deducir consecuencias

de la campaña del Duero, las traduáera
en el contenido del Plan para que las

defendiera con el tesón y la serenidad

características de su personalidad profe-
sional".

Por otra parte, desde Madrid, el señor

Guirao Homedes pretende en el diario

lalormacioncs que son exageradas esas

aspiraciones de los que él llama irónica-

mente los "técnicos" del Duero:

"<Y qué dicen, en resumen, los hom-

bres del Duero? Los hombres del Duero,

los habitantes de sus riberas, no dicen na-

da: esperan. Dicen, en cambio, los pro-

fesionales del disfraz técnico, tratando

de que se les considere represemantes

celosos de los intereses de aquellos hom-

bres, no que el Plan de Obras Hidráuli-

cas del señor Lorenzo Pardo adolece de

tales o cuales defectos de técnica, ni de

tales o cuales imposibilidades económi-

cas: ni que el Plan no es nacional por

tales o cuales razones, ni que la econo-

mía del país saldrá perjudicada con su

desarrollo, sino, sencilla y claramente.

que quieren más.

Los "técnicos" del Duero aseguran que

esa comarca queda preterida y que son

pocas las 125.000 hectáreas de regadía

que en el Plan Nacional de Obras Hi-

dráulicas se les asignan para regar en

veinticinco años.

Y a esto, lector, se reduce todo: a que

quieren más.

Razón es esta que nadie se atreveria a

defender como fundamental en una im-

pugnación de carácter técnico. Pero los

"técnicos" del Duero no han hallado otra

de más monta. En esto de pedir no se

yerra. Pero a nosotros se nos ocurre una

consideración: ;Es que los "técnicos" del

Duero, que llevan trabajanda con el apo-

yo oficial hace más de treinta años, gas-

tando y malgastando millones y millo-

nes de pesetas hicieran algo que les

autarice a encontrar pocas esas 125.000

hectáreásr

Los "técnicos" del'Duero, al cabo de

treinta años de celoso trabajo, han pues-

to en riego menos de cuatro mil hectá-

reas. Es decir: que no han llegado a cu-

brir en más de un cuarto de siglo lo que

el Plan Nacional les asigna cada tres-

cientos sesenta y cinco días.

<Se puede seguir hablando contra el

Plan después de este hecho tan elocuen-

te? No es seria el camino que siguen los

impugnadores de la obra de Lorenzo Par-

do. Cuando se carece de historia cientili-

ca y cuando la lentitud o la desidia

apuntan como caraaeristicas de una vi-

da, Ios hombres lentos, perezosos y sin

historia no deben hablar, sino callarse.

Y esperar a que los que noseen una eje-
cutoria brillante y están ungidos por el

éxito hagan lo que ellos no quisieron o

no supieron hacer."

Ha vuelto a insistir el Sr. Fernández

Uzquiza en su manera de ver la situación

de la Cuenca del Duero, en un artículo.

publicada también en El Norte de Cas-

tilla, titulado "El Estado, ;protector o

empresarioi". En él dice, entre otras cosas:

"Precisamente es por aqui por donde

caeriamos en uno de los deíecios b!sitos

del Plan, que es de Obras y no de Ser-

vicios. que es de Canales y no de Rega-
dio. que tiene mucho cemento y poca

agilidad comercial y credificia territo-

rial

Ahora. enfrentemos a estas opinione-
profesionales y periodisticas una infor-

mación cn El Pueblo. de Valencia. dando

cuenta de la excelente impresión que

pudo recoger por los pueblos visitados en

la Cuenca del Júcar, D. Juan B. Brau

Sanoguera, jefe de la Delegación Hidráu-

lica del Júcar. El presiden<.e y el secre-

tario del Comité de Enlace y Gestión

manifestaron el agradecimiento de la re-

gión al Sr. Brau y al director general de

Obras hidráulicas, D. José Valenzuela.

Asistieron a la reunión los representantes

de once pueblos interesados en la cons-

trucción del Pantano de Forata. que en

un telegrama manifestaron al Gobierno

tuviera presente que la realización del

pantano expulsará de la comarca el ham-

bre, que es causa de todos los males".

Recogiendo la intencionada alusión de

uno de los representantes de los pueblos,
hubo de responder el Delegado: "Voy
a recoger una alusión del representante

de un pueblo, y he de manifestar a todos

que yo soy el primer interesado en que

estas obras, que han de ser la honra y

el orgullo de nuestra patria, na sean po-

líticas; es decir. que a ellas han de prestar

todos sus colaboración, y si alguien no

prestase su ayuda creyendo que de esta

forma puede entorpecerías, tened enten-

dido que estoy dispuesto a luchar con

todas mis fuerzas, siemore que tenga la

confianza vuestra; por lo tanto, no hay

que hacer caso de estos hombtes, expul-
sándolos de nuestro lado, si preciso
fuera."

Durante mucho tiempo estuvieron

abandonados los intereses de Vigo, el

magnífico puerto. Ahora vuelve a pres-

társele atención desde el centro y se pro-

cura proveer a las necesidades que Vigo.
como todo puerto, tiene para desarrollar

sus actividades maritimas. Asi, reciente-

mente le fué concedida la rectificación

de la dársena del Arenal, y hace unos días

ha sido aprobado el proyecto de refotma

de la dársena del Berbés, modiñcación

que importaria un millón sesenta y cuatro

mil pesetas.

Temas de enorme impattancia econó-

mica para el litoral gallego fueron los

llevados por la delegación viguesa a la

Asamblea pesquera de España. Sus peti-
ciones no pueden ser de una más clara

necesidad y justicia. Por una parte se

hace absolutamente preciso un tren pes-

cadero de Vigo y de La Coruña a Ma-

drid, ya que las conducciones ferroviarias

de pescado vienen tardando desde Galicia

a Madrid veinticuatro horas. No sólo el

pescado fresco de las poblaciones que

son cabeza de linea, sino el de todos los

pueblos pesqueras de las provincias de

Pontevedra y Coruna. padecen con ello.

Por si esto fuera poco, se les amenaza

ahora con la elevación de tarifas y. para

completar el daño, se prohibe ab!ir en

domingo los establecimientos destinados

a la venta de pescado, no siendo éste sus-

ceptible de almacenaje. Esto viene a

complicar !os efectos producidos por un

retraso en la expedición, del que los pesa

cadores gallegos no tienen la menor culpa.
Tanto en éste como en muchos otros

problemas gallegos, es de alabar. la cons-

tancia y habilidad con que El Pq bla

Gallego los sabe poner de relieve.

En cuanto al asunto campesino, este

diario ha hecho resaltar la especial faceta

que presenta la cuestión, vista desde el

camlpo galaico:
"No solamente distinto, sino contra-

rio al resto de España, es el agrarisma
de Galicia. Esto no es difícil advertirlo

a la primera ojeada. Que mientras el mal

de la estepa española es la gran extensión

latifundista. incultivada o desierta, las

dificultades surgen en .Galicia, precisa-
mente por fenomenalidad contraria, dado

nuestro mínifundismo grave, es cosa bien

clara de notar. Lo que pasa es que aque-
llos ponentes de la Reforma, de tan in-

dudable prestigio técnico que poco des-

pués llegaron a ministros del Ramo, des-

conocian totalmente el tégimen económi-

co y jurídico en que se desenvuelve la

propiedad territorial en Galicia. y apli-
caban aqui el remedio genéoco de la par-

celación. cuando la droga heroica tendria

que ser de signo tan opuesto como la con-

centración parcelaria. Sólo así se explica

que en su deseo de concordia hubiesen

ofrecido en prenda de transacción a los

diputados constituyentes que pidieron la

eliminación de Galicia, la rebaja del tope

de quinientas hectáreas—extensión de fin-

ca mínimamente exigida por el primi-
tivo proyecto

—

a cuatrocientas. <Cuán-
tas unidades de finca. cuántos montes co-

munales siquiera, existen en Galicia de

cuatrocientas hectáreas?"

Ha causado en Melilla la más grata im-

presión el acuerdo de! Ayuntamiemo de

celebrar, durante las fiestas oficiales del

próximo mes de septiembre, una Feria de

Muestras. La Comisión nombrada al efec-

to realiza una meatoria labor, ayudada
por el Alto Comisario, Sr. Rico Avello.

para conseguir que ese certamen hispano-

marroquí adquiera las impoctantes pro-

porciones que merece.

El País Vasco publica un artículo de

un catalán, Gaziel. titulado "La pugna

entre dos Españas", que ofrece el mayor

interés. Con certero punto de vista se da

cuenta de que las dificultades que España

opone a las autonomias eran muy de pre-

ver y no es cuerdo tomar actitudes aira-

das. Para él, el prablema político esencial

español radica en que "la médula no ha

consistido, no consiste ni consistirá nunca

en otra cosa que en el choque constante,

a lo largo de los siglos, a través de mil

cambiantes y hasta contradictorias peripe-
cias de aquellas dos concepciones antagó-
nicas de la Peninsula Ibérica. Estas con-

cepciones son, por una parte, la unitaris-

ta castellana; par otra, la federalista ca-

talana. Fijando la posición a tomar fren-

te al adversario, dice Gaziel: "No nos

indignemos ante sus naturales reacciones;

las nuestras, que tan naturales nos pare-

cen a nosotros, a él también se le figuran
absurdas y desprovistas de buena fe. Y

sobre todo—

iay. es pedirle lo imposible
a Cataluña!—tengamos sentido políti-
ca: ese sentido que nos ha faltado siem-

pre, a través de la Historia, y cuya caren-

cia ha sido el origen de todos nuestros

grandes infortunios. Sentido político: es

decir, claridad de entendimiento, unani-

midad de corazón, hermandad indestruc-

tible, constancia en las directrices, don de

gentes y granttica voluntad.

Hemos de hacer notar la compenetra-
ción de los movimientos autonomistas

vasco y catalán, cada día más acentuada.

Ha venido preocupando estos días a

los sevillanos una cuestión económica que

podríamos calificar de "cola de la Expo-
sición de Sevilla". En efecto, Sevilla ouso,

durante la famosa Exposición, toda su

entusiasmo, y el negocio resultó más apa-
ratoso que efectivo. De aquí que una vez

apagadas las iluminaciones, las buenos se-

villanas encontraron la situarión realmen-

te oscufa.

La actitud de los diferentes gobiernos
frente a este problema ha sido más bien

dh despreocupación que otra cosa, y así

la icampana en pro del auxilio ha conti-

nuado, llevada con energia por destacadas

personalidades sevillanas.

Oigamos ahora sobre este tema al más

importante órgano de la opinión sevi-

llana. refiriéndose al proyecta de ley so-

bre la concesión al Ayuntamiento de Se-

villa del auxilio económico, que tiene so-

licitado del Estada:

"En realidad, casi no hay auxilio eco-

nómico del Estado. Hay fórmula. no

auxilio económico al pueblo de Sevilla.

Sevilla, lejos de ser aliviada eu su situa-

ción, a la que llegó en noble sacrificio

para que la nación espanola cumpliese
dignamente un deber oatriótico con los

pueblos americanos. resulta abrumada con

nuevas cargas. todavia más hipotecado su

porvemr.

Los que han canfeccionado el pro-

yecto de ley que se leerá en las Cortes han

hecho, sin duda. pocos números. A poco
aue se estudien las consecuencias del nue-

vo impuesro con que se grava a la pro-

piedad de Sevilla, salta a la vista la funes-

ta repercusión que la medida, de ser ley,
tendria en nuestra ciudad en los ya tan re-

lajados factores de la construcción y sus

afines. subvirtiendo más de lo que está la

economia local."

Los muchachos de la Asociación oficial

de Estudiantes Mercantiles de Valencia

(F. U. E.l vienen llamando la atención

al público valenciano sobre el ruinoso es-

tada en que se halla el local en que está

instalada la Escuela de Altos Estudios

Mercantiles. Es ya bastante significativo
para corroborar esta opinión el hecho de

que el Claustro de la Escuela, convencido

del carácter alarmante que ha tomado este

asunto, fijó en el tablón de anuncios las

siguientes disposiciones. "Se pone en

conocimiento de los señores examinandos

y del oúblico en general que queda prohi-
bido estacionarse en todo el primer piso

y en las escaleras de este Centro, y que so-

lamente permanezcan en las aulas los

alumnos que sean llamados por el Tribu-

nal para sufrir examen en cada sesión." A

cualquiera darán estas líneas una idea cla-

ra de la desidia de unas autoridades que

pueden saber esto (y la F. U. E. de Va-

len ia bien la hace saber) sin bnscar en

seguida la más inmediata solución.

Con razón dicen estas estudiantes que
en esto están dando una buena lección a

los más sesudos varones:

"Es verdaderamente doloroso para nos-

otras advertir de una forma tan ruda el

poco interés que todavía hay por cuanto

se relacione con la enseñanza. y princi-
palmente por parte de los que es su prin-
cipal deber: pero lo que verdaderamente

denigra hasta el extremo de hacetnos sen-

tir ofendidos en nuesira dignidad de hom-

bres, es el considerar la indiferencia con

que se acogen nuestros justos requerimien-
tos y fundadas quejas, haciéndonos creer

que estamos en un país oor civilizar, en

el que la vida de sus habitantes no tiene
la menor impottancia.

Esperamos de cuantos dicen que sien-

ten el valencianismo, que es algo más que
decir cuatro palabras en valenciano du-

rante los actos oficiales, nos prestarán to-

do su. apoyo para que desaparezca de una

vez esa vergüenza para Valencia, y bal-
dón indigno de un Estado moderno, que
es ese caserón ruinoso en el que está nues-

tra Escuela."

Caprichos geográficos
Un profesor de la Universidad de

Cxmbridge, P. Gardiner, acaba de lle-
var a cabo interesantísimos descubrimien-
tos en el Océano Indico. Así, ha podids
establecer de modo preciso la' existencia
del continente desaparecido, que unía In-
dia con Madagascar, al que aluden nu-

merosas leyendas átabes e induce. Lo ha

bautizado con el riombre de Gondvanas-

land. Una inmensa cadena de montañas
—

cuyas cúspides sólo istán a 500 me-

tros bajo el agua, mientras que las bases

se hallan a +.000 metros—se extiende
de Africa al Asia y el petróleo que se

desprende de él ctea una absoluta inmo-

vilidad en las capas submarinas. Esto ha

permitido a la fauna y a la flora conser-

varse perfectamente.
!Qué lección de modestia debe dar hay

a los europeos este cataclismo geológico!
Mientras que el profesor Gardiner hace
este descubrimiento, Francia e Inglaterra.
miran ansiosamente al Surte. !Qué lásti-

ma que el cataclismo que separó a Ingla-
terra de Alemania haya dejado tan sólo

el espacio del Rhin entre Francia y su

rival!
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La Medicina curativa también

es función del Estado

rcpniciones. nos referimos en cuanto a los

servicios uue prestarían al claro dibujo

adjunto. Estudios cuidadosos nos mos-

traron que se requeriría para el área na-

cional adecuada a este tipo de organiza-

ciones unes 180 a 200 centros secun-

darios, y unas diez veces dicho número

de mimarios. Con eile quedaría el pa-

norama de casi todo el pais densamente

tupido por una red ds centros sanitarios

y aseguradas las actuaciones higiénicas
más impo tantes.

Tiempo para implantar su conjunto:
seis a diez años, sin prisas exageradas,
baio la constante preocupación de conso-

lidar lo conquistado y de que el pe so-

nal fuera preparado satisfactoriament"

denle el punto de vista técnico.

Para Galicia y el litoral Norte de Es-

paña, que por su estructura de población
no se prestan bien en general al sistema,

se recurriría a instalar, conforme a moda-

lidades, los llamados centros monovalen-

tes o de actividades especiales, combinan-

do a v ces con Escuelas ociales de Hi-

giene. en las que recibirían enseñanzas

fundamentales de saneamiento e higiene,
maestros, alcaldes de aldeas, secretarios

d. Ayuntamientos etc.

La práctica seguida entonces fué la de

atender las numerosas peticiones de cen-

txos de higiene ruiaL conforme al since-

ro interés y ofrecimientos consiguientes

qu. hacían las autoridades locales (edifi-
cios. subvenciones, material. etc.), sin la

más mínima consideraaón de motivos e

presiones políticas. Quedaban así las co-

niunidades bien trabadas a la eficacia del

centro y establecida la relación Estado-

Municipio en punto a actividades sani-

tarias generales. Sólo de la clase de los

llamados secundarios fueron instalados

treinta y dos en los dos primeros años.

de la República y sus actividades han

dado plena satisfacción y aprobado la

idea.

gran desventaia de los españoles; la di-

ferencia de ocho a di z años en menos de

ia vida media de cada español respecto de

un alemán. sueco o inglés. supone para

el conjunto nacional la pérdida durísima

de icientos de millones de años! reparti-
dos entre trabajos y utilidades persona-

les, y beneficios para el país. así come

alegrias... y también sinsabores,

VIDA MEDIA EN ANOS

ESPERANZA AIATEMATICA DE VIDA AL

NACIMIENTO

Sexo mascuñno.

Cálculo hecho

PAISES hacia r S ao

59,1 anos.

5'8, 1—

55,6—

54,8

54. 5—

50'.5—
50,1

49,3—

42,5

42,1

l.' Australia....

2." Dinamarca....

3." Inglaterra y Gales.

r." Suecia......

5." Suiza..

6. Alemania

7." Francia

8." Italia....

9.' ESPANA..

10." Japón....

Les primeros Gobiernos de la Repú-
blica iniciaron una política sanitaria que

no. era en modo alguno invento ni fantasía

'de sus directores sino, en general apli-
cación a Espana

—

adaptando a las pecu-

liaridades de su ambiente—de sistemas e

instiruciones en ayados ya con resultados

mrisfactorios en naciones de más avanza-

da organización sanitaria. Con ello no se

dejaba rienda suelta, come aducian los

eternos indocumentados, a una fase de

xenofilia. sino que se utilizaban para re-

novar nuestro país las provechosas expe-

riencias de utses en circunstancias seme-

jantes, criterio ciertamente razonable,

Ilnpulso y eclipse de la polí-

tica sanitaria de la República jx'acionalizacjón de la Medi-

cina preventivaLa incorporación en la opinión pública
en una cierta medida a la obra de recons-

trucción sanitaria en nuestra país puede,

sin duda. centrarse en los dos primeros
años del régimen republicano. Éllb fué

debido. en parte, a la campaña que a tí-

tulo proselitista, considerado esencial en

estos objetivos de renovación de la higiene
pública, provocaron los dirigentes sani-

tarios de aquella época, y en oüa a la

concurrencia del general entusiasme y

anhele de progreso que se produjera en el

país a la derrocación de la Monarquía.
Desde los grupos más selectos de la inte-

lectualidad españela situados en sus afa-

nes habiteales a gran distancia de la Sa-

nidad oficiaL hasta los elementos más ge-

nuinament populares v democráticos.

tanto de la ciudad como del campo, co-

menzaron algún tiempo después de ins-

tauráda la República a dar claras mues-

ttas de su interés por el fomento de la Sa-

nidad y el estudio de los problemas de la

higiene pública del país. apoyando, aun-

que fuera a veces de manera difusa, el

propósito de renovación que se intentaba

rca!izar con un sentido elevado, de gran

amplitud v posible trascendencia. y lle-

vado a cabo con justicia, método y rigu-
rosidad administrativas.

Todos los signos corroboran la exis-

tencia al presente de un denso eclipse, ante

el imperio y prácticas de la incompeten-
cia, de aquel interés público y general,
factor en absoluto indispensable, repeti-
mos. y realmente exquisito, en el avance

sanitatio de cualquier comunidad. Pero

hemos de confiar en que, dispersados los

nubarrones, la situación retorne pronto a

us cauces normales y debidos. Al fin y al

cabo, como reiteradas veces hemos dicho,

los índices expresivos de la salud del país
distan mucho de mostrarse halagúeños o

al menos satisfactorios. y a todos los ciu-

dadanos interesa seriamente e incumbe la

empresa de su mejoría.

Veamos uno de la más alta significa-
ción. La tabla siguiente. de aceptable bo-

mología, deja ver dr modo sintético la

Esfuerzos por la higiene en el

medio rurual Completados y desarrollados los an-

teriores proyectos con una política sani-

taria congruente en el aspecto urbano, y

con el desenvolvimiento natural que su-

pone juicio y ponderación de las ape-

tencias a las posibilidades razonables de

medios y personaL de las luchas llamadas

especiales (antituberculosa, antivenérea.

etc.l, llegaríamos, en el espacio de unos

pocos años, a presentar un alto nivel en

nuest a higiene pública. En la línea di-

recrriz de nacionalización de ía medici-

na preuentiua, el Estado, en sus diver-

as jerarquías, dominaría, aseguraria y

responsabilizaria la sanidad del pais. Y,

en consecuencia e infiuencia de tal inte-

pración sanitaria del Estado dentro de lo

que impone la eventualidad en el curso

de los fenómenos naturales y biológicos,
habría que confiar serenamente que. en el

lapso ile un par de decenios, se produjera
una mejora, quizás fermidable, de la

salud de los españoles con toda su com-

pañia de bienandanzas. Una política eu-

génica y otra de control de la alimenta-

ción del pueblo, no deberían estar ausen-

tes del programa.

Mas hasta ahora no hemos tratado, ni

aludido siquiera, a la transformación a

operar por el Estado del campo de la

curación de las enfermedades. Lo hecho

en este terreno, tanto antes como des-

pués de la implantación del nuevo régi-
men político. es, hablando francamente,

casi nulo. La medicina curativa estaba de

hecho en su totalidad en manos de los

profesionales privados y sólo se hacia sen-

tir la ligera influencia oficial en alguna
esfera hospitalaria o institucional de per-

tenencia municioal o provincial. El mé-

dico privado apenas sentia, ni siente aún,

control alguno de la colectividad y de

sns órganos representativos en la prácti-
ca del examen y tratamiento de los en-

fermos de su clientela, no obstante el evi-

dente carácter de interés público de la

cuestión.

Dominando el medio rural en la na-

ción es natural que, en prosecución de una

política realista, a él se dedicara atención

preferente. conducta opuesta a la de per-

fecto olvido y exclusivismo del presu-

puesta pata el vistoso Madrid que ante-

riormente se siguiera. Y habiéndose pro-

bado (Yugoslavia, Polonia, Estados IJni-

dos) y aceptado en sus propios resul-

tados. y hasta sancionado luego por una

Conferencia Internacional en Ginebra, la

organización sanitaria del medio rural a

base de gradación de centros de higiene,

implantóse aqui un sistema semejant

muy adaptable a la mayoria de la parte

rural de la nación, por sus circunstancias

geográficas, de población, relaciones, etc.

No se trataba, pues. de incorporación
de extranjetismo alguno, sino conoci-

miento de lo que ya se había hecho afue-

ra. cun éxito, en la materia, y ganas de

no perder el tiempo y el dinero en pin-
torescas imaginaciones de estratega sani-

tario de café provinciano.

Se intentaba articular la Sanidad Na-

cional en el medio rural. como en sínte-

sis señala el esquema adjunto, adscribien-

do a los Institutos Provinciales de Hi-

giene que trabajan en cada capital de pro-

vincia la dirección efectiva d la higiene
rural áe sus dematcaiones. Pero cam-

biándoles enteramente el carácter que has-

ta entonces tuvieran de laboracorios ba«-

reriológicos y químicos principalment,

ampliándolos y transformándolas en cen-

tres vivos de moderna higiene social.

De cada Instituto provincial de Hi-

giene dependerían varios cennos secun-

darias instalados generalmente en las ca-

bezas de partido (Peñaranda de Braza-

monte. Villalón, pet ejemplo). jefatura

y colaboradores. a la vez. de los simples

primarios a organizar en las pequeñas
villas y en los pueblecitos. Paia evitar (Continúa en ía pdg. 4.3

Obvio que la salud individual y de las

masas ha sido tema preferente de todas

las épocas. Filósofos y regentes. pensa-

dores y hombres del pueblo, ciudadano.

o administradores de la cosa pública pres-

taron desde los más antiguos testimonios

que la historia registra atención singular
no sólo a las enfermedades peculiares y

permanentes de sus territorios, sino a las

eventuales y accidentales de otros, cuyos

reflejos pestilenciales no raras veces los

invadieran y asolaran. Tema preferente
éste. si. como impone su propia esencia.

rn las perennes preocupaciones del pensa-

mienm universal; en palabras de Herófilo

de Calcedonia con eco se!emne de veinti-

rrés siglos: "Nada tiene que enseriar la

Ciencia ni el Arte, ni poder la Fortal za.

ni de nada sirve la Riqueza..ni es eficaz

la Elocuencia. si falta la Salud."

Mas la organización de los elemenros

defensivos de la salud popular se ha ope-

rado, y ello es fácilm nte comprensible,
en proceso y ritmo muy diferente y en es-

calas muy diversas en las diferentes na-

ciones y en los varios aspectos de los pro-

blemas médicos y admirdstrativos que

envuelven. En casi todos ellos, y particu-
larmente por lo que a la época moderna

se refiere, esta discordancia ha sido harto

grande, incluso oara sectores pareios y

muy impottantes de la Medicina preven-

tiva, como lo ilustra bien, a título de un

olo ejemplo, la historia de la legislación

higiénica del trabajo industriaL .

No puede ser propósito nuestro en esta

ocasión enudiar comparativamente el

avance y progreso de las organizaciones
sanitarias y médicas del mundo,. ni si-

quiera de unos cuantos países selecciona-

dos. Ni el lugar ni el tiempo ni, "obre

todo, la oportunidad y la discreción lo

permiten.

Sin desdena- las enseñanzas del pasado,
fértiles iantas veces, hemos de circunscri-

birnos por hoy a exponer a los lectores

de DIABLo MUNDO alguna idea sobre el

presente de la organización médica sa-

nitaria en aue vivimos en España, el rum-

bo por el que camina en la actualidad,

condicionado y determinado, nacural-

mente, por nuestra actual estructura

politico- ocial, y en el sentido en que a

manera de anticipaciones pudiera desearse

que aquél se prolongara. según marcan

las corrientes dd pensamiento contempo-

ráneo y las actuaciones que dominan en

los países más civilizados.

El Dr. Pascua, primer director general de Sanidad qu nombró lo Repúb'ico, ho sido

uno de los modelos de funcionarios nuevos que ésta ho dado. Su obro en lu Direc-

ción general de Sanidad, poro lo que estaba prepcrodo por lorgos años de apren-

dizaje y ejercicio en el Extroniero, fué no sólo muy dis utido, sino combatido con todo

clase de armas.

En el último Congreso de Sanidad celebrado en Madrid se hizo justicio o esta obro,

la cual hu sido abandonado ul dejor el Sr Posrvu lo Dirección. Sobre el tema de su

especialidad, primordial en iodos los políticas modernos. y especialmente en io de un

país ton atrasado u este respec.to como España, el Dr. Pascua ho escrño para DIABLO

MUNDO el or.ículo sigui ntei

Mas el mundo civihzado marcha deci-

didamente, para ventaja de la humani-

dad. oor el camino de conuerrir esta otra

rama de la Mediana, la curaiiua, tam-

bién en función del É stado. El paso de-

cisivo en esta via será, a nuestro juicio,
por lo que a España se refiere, la implan-
tación del Seguro de Enfermedad y otros

.ociales. i Cómo influiría en el panora-

ma médico. y de paso, aunque muy im-

portantemente, en el sanitario, la intro-

ducción del Seguro de Enfermedad en

nuestro país. implantación a la que Es-

pana viene obligada por Convenios in-

ternacionales ratificados ya por las Cor-

tes Constituyentest

I." Proporcionaría medios adecua-

dos para elevar el diagnóstico y el trata-

miento a un verdadero "standard" cien-

tífico, haciéndoles asequibles a una in-

mensa zona de la coleaividad que actual-

mente se encuentra desprovista de ellos.

La instalación. entonces posible, de for-

midables equipos de Rayos X. análisis

clinicos, de electrologia y fisioterapia, de

próte is dental. de ortopedia, etc., en clí-

nicas, hospitales. sanatorios (como sim-

ole ilustración debo manifestar que las

Lajas alemanas han proporcionado pla-
za a 140.000 tuberculosos, y que el nú-

mero de camas de sus instituciones hos-

pitalarias pasa actualmente de 50.000L
de colonias de vacaciones, de casas de con-

valecientes, de balnearios en gran número

y que merecieran el nombre de tales, con-

ttibnirian a levar la calidad de la prác-
tica médica general en él alto grado y es-

cala que imperiosamente exige el progre-

so científico operado ya en la Medicma.

2." El médico privado que ahora

tiene que ntender de todo, seria sustituí-

do por "team work", y los exámenes de

equipo en .instituciones modernamente

equipadas sustituirian al frecuence ojo de

buen cubero.

Este tino de trabajo médico, infinita-

mente más conveniente y aconsejable,
sólo es permisible actualmente a una par-

te muv pequeña, económicamente ptivi-

legiada, de la sociedad, y aun eso, dando

lugar, a menudo, a prácticas viciosas en

punta a ética profesionaL

Significando, al fin y al cabo, una es-

tatificación de la Medicina, es claro que

no podrá el Estado seguir, como en la

actual!dad, de hecho desinteresado del

problema—sino, por el contrario, encau-

zarle y regularie—relativo al número y

nivel profesional de los médicos, evita-

ción del intrusismo, etc., y demás pro-

blemas conexos, como el de la remune-

ración justa y segura, que tanto pertur-

ba a la clase médica en su actual prácti-
ca diaria. y gozariamos así de las natu-

rales ventajas de toda coordinación. Fo-

mentaria en alta grado el interés general

por la salud de la colectividad, por la

educación pública en materia de higie-

n, imprimiendo a la Medicina, y ello

tiene una colosal importancia, el espiriru

preventivo y de profilaxis, derivándose

para todos, pacientes. médicos, el Esta-

do, considerables mejoras al poder llegar

a reducirse sistematicamente el número d

enfermedades y con ellas la mortalidad,

el sufrimiento, la pérdida de trabajo, las

desgracias familiares, el dano y percurba-
ción espiritual y material. en fin, que

todo esto supone para la comunidad.

Come ilustración puede decirse, corrobo-

rando el punto, que simplemente en el

caso de las Cajas alemanas del Seguro de

Enfermedad, han facilitado fuertes em-

préstitos para obras de ingeniería sani-

taria, abastecimiento de aguas, akanta-

rillado, baños públicos y sólo para vi-

viendas, en veinte años, más de mil qui-

nientos millones de pesetas para construc-

ciones de 100.000 casas baratae

3." En directa relación cen lo mani-

festado, la implantación del Seguro per-

mitiría a las autoridades sanitarias tener

un estrecho. directo e inmediato control

sobre la salud de las grandes masas de

la población. cuyas características y fiuc-

tuaciones de la salud le son actualmente

desconocidas. Véase, para poder juzgar
de lo que manifiesto, las poblaciones

aproximadamente afectadas por el Segu-

ro en mayor o menot escala de setvi-

cios y ayudas:

Inglaterra, unos 15.000.000 de per-

sonass.

Francia, unos 23.000.000 de perso-

nas.

LL R. S. S., unos 22.000.000 de asa-

lariados, más sus familias.
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LA SANIDAD

tConiinuunon cle la paip 3

LOS ACTORES

ANTE EL ESPEJO

La mimica tiene también. coma s< d<-

léramos. su alfabeto de forma que, co-

mo hacen los chicos en la escuela con ca-

da lcrra. el buen actor debe llegar a domi-

nar cada gesto. para alcanzar la expresión
perfect~ combinando esas expresiones

Asi, he aqui cómo se entrenan los acto-

res de una Escuela de Arte alemana pa a

con egu<r la perfecta imitación de los ges-

tos elemen<atles que h n sido sabiamen-

<e f<áadps en esas careias. Los actores del

tea<ro pnmiiivo solucionaron la cuestión

olocándose en el rostro la mascara con el

ge io. El actor moderno. par una pacien-
te aplicición. sabe dar a su rostro la más

elocuente v variada expresividad.

Los dictadores ante el espejo
bierto que obhgarlo a soterrarse. Su enor-

me energia incontenible labra los cimien-

tos. v la eficacia del apartamiento se re-

duce al escasa valor de todos los paliati-
vos. Los resultados son, con la clandes-

tinidad, más perforadores.
Fn los libros autobiográficos del ma

riscal Pilsudski aparece diáfanamente

su personalidad; sobre todo en el titula-

do "En año 1920". que fué la época

más decisiva de su vida y del porvenir de

Polonia, el final. con la batalla de Var-

sovia. del periodo 1918-20. la guerra

por la independencia polaca A José Pil-

sudski le caracteriza la inquebrantable
confianza que nene cn si mismo y en los

polacos. sin que por ello le falte un auto-

control bastante fuerte. que le hace ob-

tener un provecho de cada experiencia
vivida, un entusiasmo sin limites y una

irreparable afición al riesgo. Ha dicho

de sí ser "romántico en los pensamien-

tos y positivo en los actos". La realidad

tiene, para Pilsudski. un valor sagrado.
Asi diria una vez a sus conirarios, como

Napoleón. ";Es la realidad de las cosas

lo que manda. senores'
'

Que surla un hombre del seno de la

nación. y, sin más que la audacia. el

nroselitismo y una arrolladora energia.

llegue a crecerse tanto que pueda creer-

se un dios con la bastante sombra para

vuarecer bajo él a todo el pueblo. no es

el mismo caso aue éste del mariscal po-

laco. que sostuvo largos años una lucha

ince«ante. subterránea o abierta contra

el Extranáero. hasta conseguir formar.

crear de nuevo su patria. En él estab~

vivo el amor de padre por lo que habia

creado con su acción y su prudencia. v

cuando, vencidos los obstáculos cxterio-

res. se descubrió que éf interior amena-

zaba nuebrarse de nuevo por el narcidis-

mo. Pilsud",ki no pudo resistir el fuerte

impulsa a ejercer lo que él creia su de-

ber v su derecho: impedir a toda costa

que se deshiciese lo que él modeló.

R. V. Z.

v

Traducido a! francés apareció recien-

temente el primer libro de Pilsudski bajo
el titulo "Biboula. Memorias de un re-

volucionario". Esta obra se había pu-

blicado en 1903 en forma de folletón en

un diario de Cracovia y fué reimpreso

DIABLO

De entre los dominadores que se han

dado en cl mundo. los ha habido quc se

afianzaron muy en lo alto. señalando

al cielo cuando los dominados les insi

nuabm «us dudas sobre quién les habria

dado cl poder. Otros. en cambio, trata-

ron de encontrar una sólida base entre

los hombres. por un procedimiento sen-

illo y cfi az convencerles del enorme

abi mo ex<stenie enire ellos y los demás y

de ser un axioma que. cuando se nace

superhombre. es un deber apoyarse en

los que sólo son humanos para. desde la

enorme altura alcanzada con tal pelda
iio, abarcar inmensos hor<zon<ets que na-

die antes supo ver; captar eneryias na-

cionales que los demás. por escasa esta

tura. no lograron percibir flotando y po-

nerlas al alcance del pueblo cniero El

diciado< maderno comprende la <rasccn-

den«ia que puede icner
— —

romo justilica-
cion

—

un ret.r~to de cuerpo entero, en el

cual aparez a un hálito que lo trans-

figure—

sin desfigurarlo
—

—. nimbándo'o

con una sabia aureola que muestre al

hombre vulgar la exiraordinarm perso-

nalida<l emanante de su dominador. En

los lienzos representanda santos el ar-

risia, s< no alcanza con la expresión de

antidad, recurre al facilisimo procedi-
miento de pintar alrededor de la cabe

za un nimbo Por temor a esto huyen
los modernos colosos ile los biógrafos
v. desconfiando de la elevación de oiro"

espiritu«para llevar hasta ellos v com

prenderlos, se colócan ante el espejo. to-

man los pinceles y procumn ir irazancl«

pacientemente. el aurorretrato que plas-
mará lo que en ellos hay de voluntad

imaerante o de dominio aún insatisfecho.

Pensando que sólo una excepcional per-

sonalidad es plenamente capaz de la des-

cripción de otra personalidad excepcional
v de un juicio sobre ella. desconfían de

los grabadores conremporáneos. por te-

mer que no hayan podido divisar. desde

abajo, la inconmensurable perspectiva. y

son ellos mismos los que graban, cariño-

samente, el propia medallón. Esto no

quiere decir que en una dictadura no se

permitan los retratos que favorecen al dic

tador, ya que esto ha sido autonzado en

todos los tiempos como casa favorable

a la causa. Sobre todo. es un fenómeno

frecuente en la presente moral neoma

quiavéÍica.
Asi. es preciso destacar con acentuado

relieve, dentro de la llamada literatura

politica. las "opera omnia" dictatoriales.

que han de constituir en la futuro uno

de los surcos por donde entrar hasta la

esencia de nuestro siglo. La publicación
de estos libros no ha coincidido, por lo

común, con los anos de dominio efecti-

vo. pero esto es lógico. ya que al futu

ro dominador le es necesario afianzar el

suelo en el cual ha de pisar, desarrollan

do después. cuando coqsiga ser el eáe, los

torrentes de acción que' bullen en él.

El tema que esbozo ahora se presta

un paseo oor los escntos de Hitler. Mus-

solini. las famosas "notas" de Primo de

Rivera (que siguió. en su copiosa produc-
ción. el moderno tipo de glosas v ensa

yos breves sobre tema~ personales, nacio-

nales e <niernacionales <. Pero hoy

quiero limitarme a una relevante figura
europea. con una personalidad fuer<c.

digna de la más cuidada biografia. a un

hombre al que. además de como dicta

dor—a a pesar de ello—hay que enfocar-

lo nada menos que como el reconstruc-

tor de su pais. antes desmoronado Y si

este pais es Polonia— —condenada por los

siglos al descuart<zamiento en provecho
de los vecinos poderosos

—

ya no se pue-

de dudar de si el mariscal Pilsudski me-

rece la atención desde un punto de vista

humano.

en 1908. Otros dos libros de José Pil-

sudski hay traducidos ya al francés "El

año 1920" y "Mi«pnmeros combates".

Para la traducción de estos dos libros al

francés se ha seguido un orden inverso

al de su aaanc<ón primitiva. Se anun-

cm y es esnerada con gran mterés la ver-

sión—también por los señores Jeze y

Te lar—de un cuarto volumen "De re-

volucionano a jefe de Esrado".

"Biboula'L sevún nos dice el mismo

Pilsudski. significa, en términos revolu

c<onarios. "todo m<presa ilegal que no

lleva el sacramenml "dozvoleno tsenzou-

roiou" de la censura rusa". Este medio

fué el empleado por el futuro dicmdor

para preparar la independencia de Polo-

nia. Tras la derrota nacional de 1863-

64. los jóvenes polacos, sintiendo reso-

nar en sus oídos el famoso salmo de Kra-

sinski "En nombre de Dios resucitará Po

lonia". leian ávidmnente los autores pro-

hibidos por la censura rusa. las novelas

de Prus. Orzezskowa. S<enkiew<cz. y los

poemas de Mickiewicz. Slowak< y Kra-

sinski. Pero el laven "Ziuk", especialis-
m babia de serlo toda su vida—

en la

constirución de asociaciones clandestinas

burlando a la aolicia ("La Unión". "El

Tirador". "La Unión de Tiradores".

"Sokols". "Boy-scout«" ...1. pensó que

la fanlidad para propagarse que encon-

traban los escntos alentadores a la inde

pendencia debía ser encauzada en otro

sentido. y comenzó a lanzar a los cua-

tro puntos cardinales "biboulas" socia-

listas. El revolucionario nos cuenta. "El

libro viaáa sin deáar huellas. obra en si-

lencio, puede ser destruido en todo mo-

mento. En las requisiciones no es sino

un testigo mudo

No todos los dictadores euroaeos que

amordazan sin compasión al libro y la

Prensa, conocen, como Pilsudski, la enor-

me potencia de difusión ideológica. de

contagia irremediable de lo impreso. Si

lo supieran. ya comprenderían que es

preferible dejar que el río fluya descu-

Alemania, unos 30.000.000 de per-

«onas. mas 16.000.000 «le su« familias.

Bélgica. unos 2.500 000 la«personas
.urndidas par las Mutualidades.

España. serian cn las bases de aplica-

r.ón inicialmente pensadas unos trece m<-

ilones de personas.

Impulsaria y cuidaria. en su pro-

p a <nierés. canñosamente de las inves

acioncs c<entificas. pues fácilmente se

alcanza que cualquier gran progreso ob

t nido en diaynósiico o tratamiento de

<.nfermedades o en la profilaxis de ellas.

esultana. aparte del interés humanita-

r o y altruista en si. asunta de gran reper

l.u«ioil eco<<a<r<lea

5
"

Como directa "esultada del espi-
tiiu preventivo a que antes me he refen-

do. se ampliaria la acción médica l<asta

el propio medio ambiental de los traba

adores viviendas. condiciones de vida.

itc, a través de amplios servicios de en-

fermeras visitadoras.

6." Fomentaria la me lara social me-

diante racional y extenso programa de

educanón fisica e higiénica. eic.. y bien

notoriamente ilusiran el caso las sorpren-

dentes instituciones y servicios de este

ipo de Praga y Hamburgo, por ejemplo
7." Desarrollaria el examen médico

penódico de sanos, que tan gran papel
ha de iugar en la Mediana del porvenir.

Concisa y densan<ente pie<en den las

antenores lineas bosqueáar el futuro in-

media<o de la Medicina nacional. Sub

ord<nado en sus modalidades a la e<-

t< uciu<a social que en defin<»va oreva-

'.:zca en cl pais. De intentarse algún dia.

más o menos remoto. socializar los me

dios de producción y cambio, de entrar

francamente en la via de un Estado so-

cialista. el centro de gravedad de toda a-

ruacion higiénica v de acnvidad médico-

social se desplazaria hacia la fábrica. co

mo he podido observar ya en la Unión

cie Repúbhcas Socialistas Soviéticas. no

obstante el corto periodo de su experien-

cia socializante. La "homelife" pasaria.

como alli. a muy segundo plana. vennda

por las imponentes ventajas de los cen-

tros higiénicos y de recreos de toda cla-

se que circundasen las factorias. La Me-

dicina curativa seria, por otra parte. cada

vez menos casera, más institucional. más

cientifica. si cabe la expresión Y ambas

estrecha e intimamente coordinadas. En

el doble camino reciproco del apotegma

anstoiél<co: "del uno en los muchos y

<le lo muchos en nno".

Biblioteca Nacional de España



onización dea co

GUINEA

españolacontinenta

las companías españolas a organizarse y

regularizar su oroducción. que en esca-

samente diez años ha llegado a cerca de

setenta mil toneladas, con un valor apro-

ximado de veinte millones de pesetas.

Al mismo tiempo que en Guinea se

ponia en pie esa mqueza, se desarrollaba

extraordinariamente en España la indus-

tria de contrachapeado. haciendo que en

realidad se conviertan en cerca de cua-

renta millones de pesetas los ingresos que

la economía esoañola recibe anualmente

de Guinea. Testigos son las fábricas de

tableros de Val ncia, Bilbao. San Sebas-
tián y Barcelona.

Al mismo tiempo que esta exportación
niaderera. se han ido desarrollando, aun-

que en pequeña escala, otras producciones
forestales copra, aceite de palma, etc.

También han empezado a cultivarse al-

gunas explotaciones agricolas, y dentro

de cuatro o cinco años estarán en plena
producción unas 1.000 hectáreas de ca-

fetal. que pueden llegar a producir cerca

de diez millones de pesetas.

desconocidos. que al mismo tiempo que

nos muestra árboles gigantescos con sus

copai perdidas en la inmensidad de aquel
te ho vegetaL nos deja entrever la incal-

culable riqu za forestal allí acumulada si

el hombre sabe aprovecharla antes que

destruirla.

No es necesario, por consiguiente. crear

riqueza en Guinea: basta con explotar
ordenadamente la que alli existe. Para

e tg es necesaoo tener en uenta dos ca-

racterísticas fundamentales de aquellos
bo ques: de especies m zcladas de fron-

dosaz como consecuencia de su carácter

tropical. po een, sin embargo, en un tan-

to por ciento muy elevado, una especie va-

liosisima en el mercado mundial. el oku-

me. con el oue se hacen unos tableros

contrachapeados. hoy conocidos por to-

dos. que nacidos en Rusia cuando se in-

ventaron las colas resistentes al agua. a

primeros del siglo, se encuentran ya ex-

tendidos oor el mundo 'entero, aumen-

tanda su consumo de día en día. Esta ri-

queza en okume. que yo tengo calcula-

da en quince millones de loneéadas, tie-

ne, por otra parte, la extraordinaria im-

portancia de que esta especie forestal 'sólo

existe en la zona tropical que comprende
nuestra Colonia y el Gabón francés. Con-

trolan, por consiguiente. Francia y Es-

paña las existencias mundiales de esta ma-

dera. v debieran controlar la producción
de tableros contrachapeados, ya que Ham-

burgoi con sus potentes fábílfcas de table--

ros, que consumen las dos terceras partes

de la producción de okume, no es más

que uno de los muchos contrasentidos

económicos a que estos tiempos nos tie-

nen acostumbrados.

La otra característica del bosque de

Guin a es también consecuencia de su ca-

rácter de especies mezcladas y que, ex-

ceptuado el okume, hace sea muy raro

el encontrar juntos estos dos árboles de

la misma especie. Esta característica es

de una importancia tan grande, que ella

sola basta para trazar las normas de ex-

plotación de nae ira selva tropical si se

quiere que é ta llene pare del enorme dé-

íicit maderero oue Esoaña padece: cerca

de rrescienros mif lance de pesetas.

AMBIENTE COLONIAL.

Ya va entrando en el ambiente nacio-

nal la importancia que para nuestra eco-

nomía tiene el que España posea en la

zona ecuatorial de Africa esa pequeña co-

lonia que se llama Guinea Continental

y que desde que España tomó posesión
de ella en 1900, hasta hace muy pocos

años, sólo servia de mudo testigo de la

torpeza y abandono que siempre pusimos

en defender nuestros derechos, asi se ex-

plica que debiendo ser española una zona

tropical de cerca de cien millones de hec-

táreas, tenga Guinea una superficie que

escasa ente llega a dos millones y medio

de hectáreas.

Pero dejando a un lado lamentamones,

no del todo inoportunas, si se piensa en el

inestable equilibrio africana de la post-

guerra. al mirar hacia Guinea parece co-

mo si ésta nos restituyese aquella persona-

lidad que desapareció en el siglo XIX, al

ofrecernos la inagotable riqueza de sus

elvas y eí magnífico esfuerzo de unos

pocos españoles que. a pesar deí Lstado.

están formando una colonización

Por sus cosliuares no puede sorlorse el asume a ras

del suelo; subidos a estos rústicas plataformas avila n

los indigenas aquel insonveni le.

NECESIDAD DE LA REGLAMEN-

TACIÓN DE LAS CONCESIONES.

EL BOSQUE DE GUINEA.
Ha llegado el momento de someter,

tanto las concesiones forestales como las

agrícolas, a normas fundamentales de ex-

píotyción, teniendo en cuenta que élnte
todo' procede la ordenación de la ri-

queza forestal existente para que res-

ponda a las apremiantes necesidades na-

cionales: inmediatamente después, es ne-

cesano tener en cuenta que el principio
de toda concesión agricola es la destruc-
ción de la riqueza forestal existente en

un suelo. muchas veces impropio por sus

condiciones físicas y biológicas para un

cultivo agrícola permanente y clue rápi-
damente conducirá a la destrucción de
ésta y a la degradación de aquél.

Características fundamentales. — Cu-

bierta la Guinea en toda su extensión

por el bosque tropical denso, sus selvas.

nenas del misterio de la Naturaleza infi-

mta, hacen sentir al viajero la más su-

blime emoción al penetrar con unción

religiosa balo aquelias inmensas bóvedas

de vegetamon, que cual hltros prodigio-
sos dan a la luz matices para nosotros

INCORPORACIÓN DE LA INI-

CIATIVA PRIVADA A LA OBRA

DE LA COLONIZACIÓN.

Al mismo tiempo que tan rápidamente
se desarrollaba la iniciativa particular, la

labor colonizadora del Estado marchaba

con tan extraordinaria lentitud. que pue-

de decirse que problemas que son la en-

traña misma de la colonización, como la

Sanidad y las comunicaciones, sólo es-

tán planteados. Urge, por consiguiente,
acometer con decisión y sin vacilaciones

la resolución de dichos problemas, y para

esto deberá acudirse a la colaboración

privada, ya que sus intereses tan ligados
están al progreso y a la colonización.

El fracaso del actual sistema en pasa-

das actuaciones y la loable iniciativa de

alguna gran Compañia, tanto en vías de

comunicación como en sanidad. marcan

los jalones de una nueva politica, cada

vez más necesaria y urgente.

EL OKUME. ESPECIE DE LUZ.

Ese enorme volumen de madera de

okume que poseemos no es fácil que des-

aparezca si el Estado se preocupa un po-

co de reglamentar su explotación; es el

carácter de especie de luz que tiene el

okume el que asegura su repoblación
natural, ya que es necesario abrir huecos

en el bosque cerrado para que llegue la

luz al suelo y puedan germinar las semi-

llas de esta clase que por alli estén dise-

minadas. La explotación forestal. siem-

pre que se haga por eniresaca. es, por con-

siguiente, una feliz coadyuvadora a la

obra de la Naturaleza. Pero existe otra

porción de factores, derivados unos de la

misma explotación y otros de carácter

más o menos autóctono, que le obligan
al Estado a .no permanecer de espaldas
a este problema.

Un rodal de palmeras de aceite silvsslres en Punta

Tika.

pt .'

k (i
'

Uno de los espectáculos ecualoriales má» maravuo-

sos: el pico del Camerum, de 4.000 metros de aui-

lud, llamado Murigd Ma tobá (Monte de los Dioses)

visto desde el puerta de Sonso isabel(pernondo Poo )
FERNANDO NÁJERA.

EL RÁPIDO DESARROLLO DE

LA RIQUEZA DE GUINEA.

La corta indígena, que se suprimió en

el año de 1926. representaba la destruc-

ción de la riqueza forestal de la Colonia,

eu beneficio solamente de unas cuantas

factorías ingleses y alemanas que trafica-

ban con el indígena ejerciendo el lucra-

tivo comercio de compraventa. Ante

aquella ""'íiica de anarquía, el Estado

permanecia impasible, como si no se es-

tuviera dilapidando el patrimonio nacio-

nal.

La explotación de la riqueza forestal
de la Colonia y el principio de la pros-

peridad de ésta empezó. por consiguien-
te. a partir de 1926. Entonces empezarou
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(CONT1NU?tClÓN )

Prototipo c!e!a cabeza r crengular: Júpiter Recreryu!er: BeethouenOaaide: Cervenre Trienvuler: Carlos V a !os cúeasrere añosOsa?de. Isabel de Inglaterra

Al tipo ovoide pertenecen hombres ilustres, que

ni pueden reprimir ciertas tendenctas: Felipe Strozzi,

Lenin.

Felipe Strozzt nació en Venecia en 154!. Fué ge-

neral de la infanteria francesa. Tomó parte en nu-

merosos combates. Se destacó por un acto de crueldad.

En Prats-de-Ce, cuando estaba su regimiento muy

desmoralizado por la presencia de mucnas muíeres de

las que suelen movilizar las guerras tras el Ejército.
hizo arrojar de un golpe 800 al agua. a pesar de sus

gritos y lamentos.

Wladimiro I!icht Ouhanov, Lenin, pertenece a una

época histórica demasiada próxima para que tengamos

que insistir en sus rasgos esenciales.

Al lado de estas figuras enérgicas se puede siruar a

la reina Isabel de Inglaterra (155 í-1603 L inteligente
e instruidísima. Que conocia varios idiomas, latin y

griego Alta de estatura figura revular frente eleva-

da, de cabellos rojos. labio~ pequeños y bastante be-

lla. Su carácrer es orgulloso en exceso. despreciativo y

sorda a las inspiraciones de la generosidad. Na conoce

el perdón. Hizo ejecutar fríamenre a Maria Estuardo,

después de hacerle sufrir la tortura.

La figura oval no difiere de la ovoide más que en

la mayor armonia de las líneas: la frente sobresale me-

nos. el mentón y el facial son más redondeados. Es

frecuente este rostro en la mujer. Manifiesta dulzura.

Este óvalo puede variar en sus proporciones, aproxi-
marse al círculo o alargarse. El óvalo largo indica el

predominio del temperamento nervio o sobre el lin-

fático.

El óvalo predomina en los rostros íemeninos del

siglo xvh!: espirituales y deliciosas creaciones de la

vida, en los cuales predomtnan la g acta. el capricho,
la espiritualidad. Son las pinturas de Nattier. de Van

Loo. de Watteau. de Boucher. de Fragonard, etc.

La figura exagonal indica de una manera clara ca-

racteres materiales, fisicos, enérgicos. altivos y traba-

iadores. Se la encuentra en el camoe,"'no aprovechado.
Es común en razas que vive. de la Naturaleza.

La figura trapezoide de bas. inferior se manifiesta

por un alargado momontorio lleno de grasa. Es de

ordinaria dibujada por las caricaturistas bajo la for-

ma.de una pera. Elle-!ndíca temceramentos calmosos.

materialistas. prácticas e inclinarlos a la glotoneria.
Y hasta aquí las más recientes observaciones en

orden a la fisonomia. Su glosador, P. Desfosses, ad-

vierte que a pesar de !la es dificil conocer al hom-

bre.

8FNld EIEUN

Ouoide: Len:n.

S. C. C.

Triangu?er: Sheáespeere.

??ectenyuler: pasleur.

Formes de!a cabeza según Cercan: rrepezaide, triangular, ouaide, cual, ausl alargada y redonda.

Abajo:

Rectangulares: Isabel

!a Católica y Ramón

y Ceja!.

Exegenaí: Un neaceledonieno.

Formas de !a rebesa según Durer y Camprr: recréngu!es. trapecios v exéganas.

hojas; todo eso obedecía a una fecun-

dactótl.

Fue entonces cuanao camenzo a pen-

sar que no era ya útil sino para una co-

sa: para morir. Y. lentamente. aquella
voluntad de perdurar que se había aga-

rrado a su espiritu. fué cambiándose en

algo que era como una voluntad de en-

trega total. !Oué mutación sensible la

muerte! Tuvo. a l principio, pavor.

Abandonó su cuarto en busca de aire

puro, de luz, de rostros humanos. cada

vex que lo acosó ese pensamiento. Pero

le pareció después que paseaba una isla

árida. cuyos únicos habitantes e an el do-

la y el descorazcnamiento.

Las calles se extendían ante él áridas

y despojadas de color: los semblantes que

encontraba a su paso, igualmente priva-
dos de temoeratura: los bares, fríos. El

invi rno mordia ya los troncos pálido.
de los plátanos; los habitantes de la ciu-

dad se recogian a horas tempranas; él

regresaba despacio par las calles intermi-

nablemente rectas. fijándose en los orna.

meneos negruzcos de las molduras y en

los edificios regulares y herméticos. Y su

decadencia había acabado por llevarle al

rostro una expresión en la que habia

pena y agrura.

Su corazón no andaba bien. Se sentía

cada día más débil y tenía que esforzar-

e para comer. El médico no le decía

nada bueno: se limitaba a recomendarle

el mayor descanso posible, la mayor cal-

ma. A éL que no babia hecho otra cosa

en su vida más que estar en calma,

venturosamente en calma. Pero lo que

le producía la sensación más dolorosa era

verse desaparecer, cada vez a mayor dis-

tancia. de los humanos: desaparecía. se

alejaba. Ya no iba quedando apenas na-

da de él en el mundo su áaimo había

salido de cauce y erraba ing ávido. soli.

viantado por los recuerdas.

!Si todavía se hubiera podido oponer

a algo! cPero a qué? Una tarde en que

caminaba por su cuarto pensó en la profe-
so a, en Carlota Morel. Contempló como

a!go grato la idea de ponerse esta espe-

ranza por delante, de abfir este ameno

horizonte a su vida: cuando estuviera un

poco me,jor se echaría a buscarla; por to-

das partes, qo tmporta como la encon-

traía—tal vex 'casada,'con fámilia—. Pe-

ro lo esencial era llegar a ella y decirla

con urgerte vehemencia todo lo que per-

manecía en él de no dicho, ineluctable.

mente secreto, rigido. !Quién sab st se-

guiria ella acordándose. obsesionada, de

Hólderlin! !Quién sabe cómo pesaria
ahora en los anocheceres su cabeza domi-

nante, sus ojos vivos y ardientes!

Jacobo Uber pareció reanimar e con

esta e peranza. La expresión agria y pe-

nosa de su rostro se endulzó de un modo

suavemente s nsible. Sintió una paz, una

reconciliación consigo mismo. Durante

tres días respiró contenta el aire de la

ciudad. aNo habían revivido. con repen-

tina afloración de energía, todos aouellos

rostros. el rostro del hombre apurado, el

rostro del agente de policia. el rostro dc

esta, de aauella mujer? Todo había re-

vivido en la ciudad, y en uno de sus rin-

cones, allí donde él la hallaría tal vez,

estaba Carlota Morel. Ya desaparecería
aquel dolor lancinante que tenía dentro

de sí.

Fué, por algunas semanas. como ha-

ber entrado en una nueva vida. S sintió

mucho me!or y el médtco le autortzó a

regresar a su casa. Sus facciones demacra-

da, angulosas y sin sensualidad. en las

que parecía moverse morosamente e! pá-
jara de una alucinación, aceptaron el

ameno movimiento de la sonrisa. Estuvo

contento de irse y dió una buena pro-

pina a la muchacha del semblante extá-

tico, y conversó largamente, la vispera de

abandanar la casa, con la señora, que ve.-

tia un traje cubierto de encajes y mañas

y conservaba la cabeza violentamente

etguida por el negro cuello de ballenas.

Esta señora mostraba en sus gestos una

energia viril y dejaba al desplazarse un

fuerte olor a pomadas y afeites Ese olor

lo había sentido él muchas veces al entrar

al vestíbulo, en el primer pies, donde los

muebles mas dtspares se aglomeraban sm

arden. Cambiaron algunas conjeturas con

respecte a la posible guerra que se cernía

sobre el mundo y que la senora constde-

raba como un castigo divino.

La seííora v la muchacha lo despidie-
ron, una mañana de sal. en la puerta de

la calle mi ntras los miraba desde el ves-

tíbulo. con extrema curiosidad, otra pen-

sionista. envuelta en un peinador mora-

do; Después de agradecer con la mayor

viveza todas las atenciones de que había

sido objeto, Jacobo Uóer abandonó con-

tento aquella casa.

(Continuará.!

Sobre las diferencias del hombre con los demás

seres organizados se ha escrito mucha. Lo dife-

rente para todos es que habla. Hoy sólo lo re-

cuerda el filólogo para señalar la importancia de

su asignatura. La existencia de antenas descubter-

tas en muchos insectos ha hecho pensar otra cosa.

Hubo que admicir ciertos lenguajes aun sin reglas
y sin belleza. Al menos para nosotros.

c
Y Por qué no señalar como justa diferencia

el rostro, la cabeza? Pero aun en el caso de que el

lenguaje sea lo que diferencia al hombre, el hecho

de hablar no es sino la consecuencia. El centro

del lenguaje, la organización y voluntad de éste

residen en la cabeza. La cabeza es el hombre. Allí

se aloja la maravillosa central de nuestra compli-
cada organización nerviosa, sin la que no hay ac-

ción ni pasión.
Algo intuitivo que hay en el hombre mismo.

que se transmite y que constituye el saber del pue-

blo, lo habrá descubierto antes. Cara y cara-cter llama

a la correlación entre lo fisico y lo moral en el hom-

bte. Al que algo hace: "se lc nota en la cara". El

malo: "tiene cara de pocos amigos". El bueno: "tie-

ne cara de buena persona, dé bondad, de buen co-

razón o de noble". El dudoso: "tiene cara de hipó-
crita, de traidor".

El teatro y el cine. que son
—además de otras

cosas
—resultados de la "caracterización" del hombre,

tuvo que recurrir al villano, al "malo de películas",
con caras expresivas de ello. Donde más se advirtió

esto fué en el verdadero cine, en el cine mudo, que

vino a ser como una deformación o hipertrofia genial
de lo gráfico, como a veces lo es de la buena pin-
tura.

Hay una fuente indudable de conocimienco en la

cara del hombre. Quién sabe si el origen del conoci-

miento entre los hombres.

Es un problema actual—y ya recuerdo el magni-
fico estudio del alemán Wilhelm Bóhíe—el de la coas-

titución del cuerpo y. por tanto, de la cabeza. de la

cara como espejo del alma. Una revista médica ex-

tranje.a lo actualiza y éste es el motivo de recordarlo

ahora.

La cara no expresa como un espejo entimagen fija
lo que es el alma. sino sus diferentes estadas: alegría
o dolor, amor y odio, desprecio o caridad. crueldad

o compasión. Estos imprimen,. tales trazos sob e eí

rostro, que su repetición frecuente hace que se íi!e
en él y dan por consecuencia una cara determinada.

Todo movimiento muscular de la cara se traduce en

un pliegue determinado de la piel, y en tensiones de

una a otras partes de ella. Si estos movimientos se

repiten frecuentemente. el pliegue accidental se hace

permanente. La repetición de emociones transitorias

determinan estigmas oermanentes reveladores d" la

mentalidad. Del mismo modo que el roce continuo

de la herramienta sobre la palma de la mano en el

obrero, se manifiesta finalmente en callosidades dura-

deras, reveladoras de su orofesión.

La mentalidad del hombre es, sin duda alguna.
la resultante de pensamientos a los cuales se entrega

con facilidad, Nosotros somos, además. hijos de

nuestros padres. Sus enfermedades, sus actos nos si-

guen y se revelan sobre nuestro cuerpo por múltiples
manifestaciones. a los cuales los clinicos tratan de

hallar su significación. Nosotros somos también re-

flejos cfe nuestro ambiente: el clima, las condiciones

de vida, el aire. el agua, el lugar, como decía Hipo-
crates, influyen sobre la forma de nuestro cuerpo.

Las habitantes de una región geográfica tienen tallas y

mentalidades diferentes que los de otras. Los hay en

ciertas regiones que enfermedades de carácter endé-

mico han ejercido sobre ellos grandes modificar once

físicas. Tal ocurre en nuestros hurdanos o en los

sitios espaítoles en que el bocio es endémico.

Los fisonomistas, sobre todo el fisonornista mé-

dico, no debe contentarse con el estudio de las prin-

cipales partes del rostro modeladas por la muscula-

tura de la cara. El ha de preocuparse también del

examen de las formas generales y permanentes del

cráneo, del rostro y del cuerpo entero.

Las proporciones relativas de la caja craneana y del

facial, la prominencia de la frente o del occipucio, la

potencia de los nsaxííaies pueden darnos indicaciones

muy claras sobre la energía de la voluntad, vigor del

pensamiento y tendencias generales del sér.

Charcoc habia enseñado a su escuela la impor-
tancia que para el clínico ttene el examen de las for-

mas exteriores del cuerpo humano. Se sabe que todos

los trabajos, tan importantes, de la endocrinología
han tenido por punto de partida la comprobación de

las modificaciones habidas en las formas humanas

por la supresión funcional de ciertas glándulas; por

ejemplo, los magníficos trabajos de Pierre Marie sobre

la acromegalia (1886) fueron en su origen sencilla-

mente fisonómicos.

El examen atento de las formas exteriores del

cuerpo humano es importante, sobre todo en los

niños. Conocer los sivnos hereditarios, las taras, es

muy útil para los médicos de niños, y para sus aph-
caciones cerapéuticas. Conocer sus tendencias, sus ap-

titudes lo es también para sus padres o educadores.

Saber a tiempo si un niño es un intelectual congénito
o un niíío de sentido esencialmente práctico evitará los

errores e inconvenientes que sobrevienen al indicar la

dirección que deben tomar sus estudios. Apreciar en

conjunto las tendencias será, al mismo tiempo, diri-

girlas, frenarlas o utilizarlas.

El orgullo. el prurito de ostentación, son. a la vez

que grandes defectos. recursos energéticos que bien

captados y sabiamente conducidos son potencias para
el bien.

Locke decía: "El que está encargado de la educa-

ción de los jóvenes debe estudtar su carácter y sus

aptitudes. examinar cuáles son sus defectos, sus cua-

lidades dominantes, cuáles son los móviles que le

hacen reaccionar más fácilmente. calcular la potencia
de sus facultadés." En nuestros días. Ia tnvestigación
metódica de las aptitudes y de las tendencias de los

ninos por el examen de sus particularidades corpora-

les es cbjeto en muchos países de cuidadosos tra-

bajos
La íisonomia es la base de este estudio: ella es

indispensable a los educadores. Tiene unas bases más

reales que las de los "tests" y otros procedimientos
pstcotécnicos. sobre los que cabría mucho discutir.

Al examen directo de las personas que nos rodean

saltan en eguida ciertas desproporciones físicas aun

a los ojos de los menos observadores. Se conoce po-
el enorme volumen del cráneo en la hidrocefalia, que
denota su poca inteligencia, o el pequeño tamaño del

cráneo en ciertos idiotas.

Se advertirá fácilmente que ciertos individuos tie-

r.en un desarrollo especial de la parte superior de la

cabeza, mientras que otros son los pómulos espe-

cialmente salientes y la región nasal, y, por último,
otros que tienen un maxilar inferioc potente. No es

difícil concebir una figura delgada en el asceta, y,
al contrario, las adiposidades raciales del que "vive

bien". Hay diferencias capitales en la manera de ali-

mentarse y en las preocupaciones mentales de cada

uno de eses tipos. Aun los galfillos, sin conocer el

dibujo. trazan sobre las paredes caricaturas revela-

dores de estas pruebas fisonómicas elementales.

Para llevar lejos esas pruebas y hacerlas metódicas

y, por consiguiente, científicas, es importante cono er

las observaciones ya hechas en este género de estudia"..
la experiencia de quienes se dedicaron a estas obser-

vaciones.

El genial dibujante que fué Alberto Durero acos-

tumbraba, en sus enseñanzas. a encuadrar las locmas

de la cabeza en formas geométricas: rectángulos más

o menos alargados, trapecios. etc.; con un vigor y

una seguridad in omparables. él resume. simpítfica
el cuerpo humano en algunos rectángutos, que to en-

ciertan por completo. En ! óñ3 él da su "T ratee o de

medidas", y después de su muerte se publicaron sus

"Cuatro libros de preparaciones". que son stempre

necesarios para consultas.

Pierre Camper ha estudiado ampliantente las va-

riaciones de las formas generales de la cabeza según
las razas y las edades. Es el primero que demostro et

valor del ángulo facial. El condensó sus observaciones

en su "Disertación sobre las variaciones naturales que

caracterizan las fisonomias.

En nuestros días, Paul Carton, en su obra "Diag-
nósticos y conducta de los temperamentos '. clastítca

las formas de la cabeza en dos grandes categorias: el

ángulo y la curva: él conserva de Durero y de Cam-

per los cuadrados. rectángulos más o menos alargados,
etcétera. los exágones; sus tnángulos no son sino va-

riantes de los trapecios de base superior de Durero.

Carton ajusta las formas curvas que van del círculo al

óvalo más o menos alargado o al ovotde.

Rectángulos y triángulos son formas principales a

las cuales se ajustan las cabezas de lcs grandes bom.

brea.

La figura rectangular ideal se inscribe en un rectán-

pulo medianamente alargado con igua! proporctón en

tres zonas de la cara: ella indica el equilibrio en la

fuerza. manifiesta una volunmd firme. constructiva,

entusiasta, viriL una mentalidad de jefe, de director.

En nuestro tiempo se ha podido observa" en Ramón

y Cajal. en Pasteur; en Foch, en Beethoven: en Una-

muno y en Isabd la Católica. la figura rectangular
parece corresponder a las más altas cua!idades del horn-

bre. Los artistas antiguos han dado esta forma de ca-

beza a Júpiter. y jos artistas crisrianos, a Dios.

Hay. según es . punto de vista. acuerdo entre to-

dos los tiempos y entre todas las escuelas de arte.

El triángulo de punta inferior o el trapecio de base

superior manifiesta el predominio de la zona actual.

Esta forma de cabeza pertenece a los intelectuales, los

cetebrales, "brainr" en inglés; ello caracteriza a la

mayor parte de las pensadores, literatos, artistas. Se

encuentra también en grandes ooliticos: César Augus-
to, Richelieu, Cervantes. San Ignacio de Loyola, Car-

los V. D. Juan de Austria.

Revela menos equilibrio aue la figura rectangular.
menos ponderación. menos dominio sobre la voluntad,

"abre í mismos, más imaginación y sentido creador. Es

caracteristica la diferencia de Foch y del gran Condé.

Como dijo Marcu-Vauthíer. si se mira el busto de

Coyserox en el Louvre. se adivina por su nariz de

águila. sus ojos salientes, su frente y su mandibula,

el hombre imaginativo, impulsivo. aue tuvo que ser

el vencedor de Rocroi.

La forma triangular se manifiesta en las pnmeras

edades de la vida: como se ve en los dos chicos fran-

ceses de la fotografía. Por su ferma de cabeza ya es

fácil adivinar que el primero babia de ser agricultor
(exagonaí) y el segundo profesión de carácter cerebral

(triangular) . ingeuiero.
Ei tipo ovoide se aproxima mucho al tipo rec-

tangular. El aparenta el tipo ovaL en cuyo óvalo la

parte superior es alargada. Este desarrolle principal
de la parte superior del cráneo indica una gran poten-
cia intelectuaL Puede manifestar también orgullo y

ambición de proporciones exageradas.

Se veia también el techo imbricado de

una fa«toria y la cúpula de una iglesia,
casi perdida en la atmósfera crepuscular.

Muy lejos. desarrollándose en ancho",

obstinados círculos concéntricos. un vue-

lo de gaviotas. Originada sobre el rio.

!a noch c ecía. se acercaba.

Miró muchas veces todo lo que había

en la ptcza y acabo por sentarse en el st

llón, forrado de felpa descolorida en el

sitio donde debían haberse posado las

manos de tanto huésped s de aquella ca-

sa. Se sint!ó triste y miserable. Levantó

la cabeza, apoyándola en el bajorrespal-
do, y cerró las ojos y permaneció en esa

posición hasta que la oscuridad noctur-

na llenó del todo el cuarto; sólo admi-

tía eí claro: tañe jade por el espejo. que

a su vez recibia una mirada lunar. Te-

nía la sensación muy amarga de que

algo estaba por llegar en él a una ago-

nís; al propio tiempo. deseaba curarse,

vivir. Existir todavía un poco más. ba-

ñado por la cruel soflama del mundo, en-

rre todas las cosas amargamente que-

rtdas.

Había encendido la luz y tenis entre

Ias manos el libro de Hadley. cuando.

después de habe. llamado discretamen-

te a la puerta, entró en el cuarto una

muchacha de expresión imbeciloide. con

una hirsuta melena roja. Le dijo que se

llamaba Ercilia. La muchacha puso la

mesa, llevando hasta el centro del cuarto

una redonda que estaba arrincanada. y

luego fué ror los platos y reapareció

trayendo una porción de pescado hervi-

do v una botella de lech . Permaneció

mirándolo, en una especie de sueño,

mienttas comía él, lleno de cavilaciones,

con su }argo cuerpo blanco un poco en-

corvado. Uber le preguntó algunas co-

sas relativas a la casa y ella 1 contestó

con monosílabos, las manos caídas a los

lados de la falda gris.

Esto sucedió, en la misma forma, una

vez y otra vez. Eran demasiado doloro-

sos los largos días en aquella casa. Ja-

cobo Uber languidecia. mosrrando un po-

co de la espalda débil a través de lu ca-

misa rota, de lienzo. Cada tres dfas, casi-

al alba lo visitaba el D- Fogueral era

un hombre de pocas palabras. que se de-

cta afecto a la fi!osofia, pero que, en rea-

lidad. no veía la razón última de las

casas sino a través de las vísceras, v és-

tas se le aparecían como una marana an-

te la qu. na cesaba de aterrarse y frun-

cir el ceño. Todas las mañanas. antes del

almuerzo Jacobo Uber salia a tomar un

poca de sal y se paseaba oor las plazole

tas que se extienden más allá de la pla-

za de Italia. desnuda y seca. Había co-

brado una apr nsión por la Oficina de

Recaudadores y no deseaba aparecer allí

ni siquiera de visita: pero estos cortos

pa eos no lo entrtstecian menos. Cada ár-

boL cada hombre, casa casa, le mostra-

ban la lejania' en que estaba d ellos v

lo poco que podían decir a esa isla viva

que caminaba con él. !Qué tiempo amar-

go y penoso' Tenía e! sentimiento de

que todo nace y vive en el mundo per

un acto de amor, y él no había buscado

otra cosa que tener amor a su isla. con-

denandose así cada vez má, en lugar de

salvarse por el arrojo ciego del alma y

la pastan. Ahora todo !e parema trrepa-

rable.

Pero queria vivir y cuidaba ese cuer-

po suvo que amaba hebra amado srem

pre tanto, tan sohtano y apresado en su

propia fortaleza. Seguía estrictamente el

régimen: auscultaba can temor la cara

del médico que lo auscultába. Trataba

en vano de distraerse. No podía leer.

Cada dia estaba más concentrado en la

idea fija de su esterilidad, hablaba ape-

nas con la duena de casa, que lo visita-

ba en su cuarto con frecuencia. Pasaba

las horas mirando las luces de la ciudad.

el largo enfriamiento de ventanas en lo

alto de los grandes edificios, sólo dife-

renciados por el tono de su petulancia

y el rie Una eran soledad quedaba en

algunas calles. como una criatura aban-

donada ahí par las horas. Las puertas

de los comercios estaban veladas por el

pálido resplandor de la luna. Esa cria-

tura solitaria en la atmósfera. la oledad,

tomaba formas diferentes y rodaba can

pesadez por las call s nocturnas.

Veía pasar apresuradas a las gentes de-

trás de algo. El no tenía nada que bus-

car. Su pensamiento se vió acosado por

la idea de que la suprema privación de

su vida censistia en no haber sido fe-

cundada nunca por la realidad. Obser-

vaba la luz del so! incidiendo en las pie-
dras, el color verde defin'éndose en las

Biblioteca Nacional de España



Su iernura recatada. sin blandenguerias
ni zonas muertas. ante las cosas y los se-

res. me hace—lo mismo que ciertas pre-

ferencias estilisncas, que su manifiesta

capacidad para rastrear a cada paso hon-

El ''Esta m pista''

y el Narrador

de ''ciudades''

lo que ocurre con sus palmarias dotes y

calidades literarias, de mucha mayor enti-

dad y peso. casi siempre. que sus malhu

moradas gracias de "anti-neo", que su

zumbona superficialidad penodistica. Ata-

que Urabayen cuanto quiera y a todo lo

que quiera. que buena mano de lanzadas

está haciendo falta por acá en todos las

terrenos. Pero ponga en el ataque más de

sí, como acierta a ponerlo en la trans«rip-
ción de esas tierras y lugares toledanos.

en las glosas líricas a los ríos de su.país
vasconavarro; en esas páginas. 'en fin, en

aue se nos aparece una vez más como lo

que es, como un escritor que tiene algo
que decir y sabe decirlo con decoro y pe-

ricia no comunes, y al hacerla enriquece
la literatura—y el sentimiento. por en-

de—del paisaje españoL

Si Urabayen compone su libro un poco

coma el entomóloga sus colecciones. a la

vuelta de cada paseo, o como el turista

que va tomando fotografias en sus ex-

cursiones, el argentino Capdevila no quie-
re ser coleccionador y arreglador de es-

tampas, sino "narrador de ciudades". Así

lo declara en el comienzo mismo de su

libro. Hasta aquí ha escrita multitud de

obras: volúmenes de poesía, de teatro, de

ensayos literarios, históricos, de derecho,

inclusive. Pero ahora, y "por un largo
ciempo", quisieta que de él, al que pre-

guntase quién es, se le respondiese: "Un

narrador de ciudades; un narrador de las

ciudades de su patria..." Y para merecer

"el honor de este no usado titulo" :

"... contar ciudades, las ciudades de mi

oatria y sus comarcas respectivas. Narrar

las unas a las otras, y «ada una a todas,

y todas a «ada una. Narrarla todo ade-

más a las naciones hermanas de América

y a la propia madre Espana. ñqarrarlo

todo: la sierra y el alma."

Esas mudades, esas comarcas, ha ido

visitandolas "una a una, no por encarga

de nadie ni en un solo viaje, sino en mu-

chos, y de propio designio,, así coma

auien busca amores". No buscándolos.

sino poniendo el suyo en cuanta ve, está

escrito el líbro, verdadero breviaeio de ar-

gentinidad, compuesto y sentido con una

seriedad ji una lunpieza, con una emoción

viril y sincera digna del máximo respeto
aun para los más reacios a dejarse domi-

nar por el prestigio y las mayúsculas de

ciertas palabras y sentimientos. Y es que
no hay en Capdevila nada que suene a

natrioterismo. a tronido de discursazo

hueco y solemne. Hay, sí. en su libra

amor a una tierra. a una patria en la que

el autor quiere ver reconciliado "el mun-

do múltiple y rival". Y si recorre la ex-

tensión de esa patria, na poco le espolea
el pensamiento de que "viajar es engran-

decer el mundo" .

Es Capdevila, con toda esto, un buen

descriptivo, de sobriedad segura y sabrosa.

El libro de Urabayen ha sida escriio

al día, comp si dijéramos, con una vibra-

ción, con. un sentido y un tono propia-
mente periodísticos; de periodismo lite-

rario, claro está.

Uzabayen lleva publicadas varias no-

velas. Por ello es conocido de nuestro pú-
blico. No sólo del nuestro: alguna de esas

novelas ha sida traducida al francés no

hace mucho, y bien recibida por la ctitic-

francesa su aparición en esta lengua. Al

mismo tiempo, nuestro autor colabora

en la Prensa. !Un diario madtileño, Eí

Sola ha dado a luz nn pocos folletones lite-

rarios debidos a la pluma de Urabayen.
En las planas del mismo periódico han

debido de publicarse separadamente, con

anterioridad a su inclusión en el volumen

que hoy las reúne, todas o las más de es-

tas Estampas del camino. Digo esto por-

que algunas de ellas me despiertan el re-

cuerda coma de haberlas leído antes de

ahora, y, sobre todo, porque abundan en

sus páginas las alusiones a circunstancias

políticas y de otros órdenes, que están

denunciando inequivocamente haber na-

cido estos trabajos destinados a la que

pudiéramos llamar su consumo inmediato

por el le«tor de periódicos, bajo el signo
de nna actualidad concreta, fechable. Así,

por ejemplo, las quiebras y puyas a la

censura dictarorial—ilustre .precedente, en

más de un respeto, de la que hoy padece
nuestra Prensa por,la gracia, si no de Dios

ni de sus dignas ministros, sí de los actua-

les.rabadanes de la República—

; así ta-

les itónicas menciones de los cavernícolas

an.sus albores, cuando no pasaban de ser

tímidos descendientes del bisonte altami-

reño, antes de que Gíí Robles y comparsa

los tomasen en sus manos para hacer de

ellos la acreditada .ganadería de lidia que
hoy se apacienta en los alrededores del

Poder.

Péro hay otros muchos más rasgas pe-

JQRS MARÍA QU!RQG«t PLÁ.

''

E L G R O
''

Que los magníficos directores judios
con que contaba el cine alemán debieran

cruzar las fronteras para dejar sitio a los

florecientes arios. era cosa que alarmaba

a los buenos aficionados al cine, que tan-

tas maravillas habian visto producir al ta-

lento de un Pommer. un Pabst o un Lang.
Pero ahora se estrena en París un film que
hace pensar si no sería "el marco". lo

esencial, esto es, el sólido conjunto de

métodos y disciplinas en que los alema-

nes suelen trabaíar. Los directores judias
habían dado al cinema alemán—esto no

se volverá a recuperar fácilmente—

una

sutileza y una poesía inconfundibles.

Pero, marchados ellos. siguen los estudios

de Neubabelsberg produciendo filme a

dos versiones — alemana y francesa —.

Ahora se estrena en Paris "El oro", que

nor su "gigantismo", entra de lleno en la

tradición cinematográfica alemana, espe-

cializada eñ el maquinismo convencio-

nal—recuérdese "Metrópolis" y "La Mu-

jer en la Luna", en la que es posible pre-

parar en los estudios camplicadísimos apa-

ratoz que convierten el plome en oro,

mienrxas resuenan sonidos a propósito que

adquieren la resonancia solemne de las

bóvedas catedralicias. El cema es más bien

de una moral ingenua y dirigido a con-

vencer a codos de que el oro es
—de entre

los beneficios concedid«xs por los dio-

ses
—el de más desastrosos resultados. Un

viaje aabia que muere extrañamente cuan-

do estaba cerca de descubrir la piedra filo-

safal; un joven discípulo, Berthier, que

lleva a Inglaterra el secreto, contratado

nor Wills, financiero e industrial, y una

hija que
—fiel a la tradición cinemato-

gráfica.—debe enamorarse del joven inge-
niero, pese a la insostenible situación

que se ha creado entre Wiíís y él. Para

que no falte el elemento "social", quizá
sea mejor decir "financiero" esta vez, una

vez descubierto el oro industrial, el jo-
ven Berthier, en vista del pánico financie-

ro y el trastorno que va a producir el in-

vento en la economía mundial, hace ex-

plotar la enorme fábrica y tira al mar un

pequeño trozo de oro fabricado por él, lo

último que le quedaba, diciendo: "Más

vale asi..."

Con este film vuelve a hablarse de la

«écnica alemana, que cada vez acentúa más

sus características de Koíassalismo, y, «on

mayor razón. ahora nue se ha desuren-

dido del elemento poético y suavizador

que era el judío.

íl ) Fgix Urabayen : Estamp«rf víeí' cami-

na. Colección contemporánea. Esbasa-Calpe,
Sociedad: 'Anónima: 273 págs.; 5 pesetas.

Arturo Capdsvila: Tierra mía: Buenas Ai-

res V ías rs«arce provincias argentinas: la tie-

rra y su alma. Primera edición. Espesa-Cal-

pe, S. A. Madrid, 193ñ: 279 págs.; 5 pe-

se«as. a

I-

En los comienzos de la revista Espa«i««
tituló D. José Onega y Gasset "notas de

andar y ver" —reuméndolas luego en su

Espectador
—

algunos de sus ensayos so-

bre paisajes de tierras españolas. EI ró-

tulo conviene a la literatura de viales. o

más bien viajera, de tancos de nuestras

escntores modernos. De dos de ello~. es-

pañol uno, otro argentino, ha publica-
da úlrimamente sendos libros la editorial

Espasa-Calpe. Lns libtos se titulan: Es-

tampas deí.camino y Tierru mía; sus res-

nsctivos autores son el navarro Uraba-

yen y el cordobés argentino Capdevila (1) .

Recogen uno y otro libto emociones.

rasgos, paisajes de tierras recorridas y vis-

tas por el literato español y el argentino,
cada uno en su mundo. Pera ahi acaba su

parentesco, bastante vago y remoto. Se

ha hablado más de una vez de la diferen-

cia entre los escritores que escriben por-

que han pensado y aquellos otros que "se

ponen a pensar" para escribir. Algo por

el estilo podría traerse aqui a cuento. Hay
el escritor que corre tierras, que atraviesa

.paisajes, y pot eso, porque ha estado acá

y allá, la abundancia de la caza apresada

por su retina, pnr sus sentidos todas, sus

reacciones intelectuales sobre ese botín

apresado por sus sentidos y sus faculta-

des de esctitor, se le traducesi espontánea-

mente en exaresión íiter«tíia. Y hay el

otro, el escritor que se lanza a reconer

determinadas comarcas, tales o cuales ciu-

dades, para hacer "su libro", un libro

pensado.y sentido propiamente. No suele

ser el último el más lastrada de prejuicios

ni, sobre todo, de tópicos. No lo es, en

este caso concreto, el argentino Arturo

Capdevila. No vay a establecer áquí—ni

en ninguna otra parte
—un paralelo en-

tre su 'obra y la de Uxabayen, paralelo.que
no habría por dónde trazar. Se trata de

dos libros que sólo tienen de común lo

que más arriba queda apuntado: el estar

hechos a base de "natas de andar y ver" ;

punto' de contacto harto endeble e in-

apsuvechable, a todas luces. En rigor,

para que yo me ocupe de estos dos libros

al mismo tiempo. más fuerza que otra

cosa ha tenido—todo se ha de decir—la

circunstancia de hallarse entrambos sobre

mi mesa de trabaja entre los envíos re-

cientes de la misma editorial. aguardando
vez para ser registrados en estos semana-

les apuntes de lector: Par ello, y aunque

sólo fuese de pasada, había que indicar en

el umbral de esta reseña la capital dife-

rencia que los separa.

C R ÍT I C A

nodisticos, y más hondos. en el libro de

Urabayen. Su apanción en las huías vo-

landeras de un diano seria lo de menos.

De ahi. determinados por las necesidades

de la colaboración periadisiica, han naci-

do en nuestras letras libros de tan ex ep-

cional envergadura y calidad coma Poli-

rica 9 «oras. o como las dos romos d» Lns

Máscaras, de Pérez de Ayala. por no ha-

.blar de ciertos volúmenes de Eí Espec«a-
dor, de Ortega, o de más de un libro de

Unamuno.

Claro está que seria necio, sobre injus-
ro, ver por esta una nueva recopilación
de crónicas periodísticas, una serie de "re-

fritos", en las Estampas de Urabayen. Le-

jos de ello. acusan éstas evidente unidad

incima; de estilo, desde luego, en la más

amplia acepción de la palabra. Es decir,

toda una personalidad. todo un conjunta
de valores literarios e intelectuales articu-

lados en un organismo vivo, en una sen-

sibilidad, en un temperamento. en una

concepción de escritor. Un escritor que es

ante todo un retórico. No sé qué gracia
le hará a Urabayen el calificativo. Por mi

parte, si a mí me Bamasen retórico me

limitaría a decir: "!A mucha honra!" Es

lo que hay que decir y sentir. por supues-

to, cuando uno se ha forjado su retórica,

su expresión propia. En ello está el toque
del escritat auténtico. Los otras, los que

toman hecha la retórica mostrenca y no

pasan de resolverla baldiamente, esos no

cuentan. Y no es de ellos, ciertamente,

Urabayen. Basta leer, para convencerse de

lo que digo, sus desctincianes de paisaje;
singularmente, de paisaies toledanas,. Su

libro está dividido en dos partes: "Es-

tampas taledanas" y "Estampas de mi

raza". De ellas. personalmente, prefiero,
con mucho, la primera, na obstante ser

aquélla en que más abundan. acasa, los

prejuicios y aun los tópicos, así ltterarios

como otros. heredados en su maynríu de

esa generación del gg, a la que ncg esca.-

tima el autor sus puntazos. I ero es que;

como el propio Urabayen ha escrito cer-

teramente en sus páginas: "... a Vas«anís

le atrae Castílla. lo mismo que a sus hom-

bres. que de tal modo se internan en el

alma de la meseta que acaban volviendo

la espalda al Pirineo..." No parece que el

haya vuelto la espalda al Piríneo: mas lo

que tengo par evidente us que Taledo,

donde vive hace años, se le ha metido en

lo más hondo de la canada de su alma y

de su arte a este navarro intecnado en "ese

aduar estético en que vegeta la imperial
Toledo". Bien se echa de ver en sus pá-
ginas. Hasta el punto de que. a ratos,

cuando canta ciudades y campos o ríos de

Uasconia, más que otra cosa parece un

castellano en vacaciones. Aun cuando nor-

teños. y mucho, esa su ironía y los coques
de lirismo que a cada paso acuden, como

a pesar suyo estas últimos, a su pluma.
Es curiosa, por lo demás. esta su actitud

casi defensiva en ese tespecto. Si estampa

una frase que se le encoja, literaria, alti-

sonante en demasía, acude al momento a

contrapesar su efecto con una observación

zumbona, con una cuchufleta o un dicha-

racho, en ocasiones. De ahí que la anda-

dura y el tono de su prosa se resientau de

graves desigualdades. "Las navanos
—dice

en algún momento—criamos ajos y guin-
dillas en la ribera. Y en la montaña, ha-

yas y robles de lirica majestad, que crecen

junto a la canción bucólica de los arroyos

azules. Y el hombre se parece siempre a

la tierra." Y la expresión del hombre es

trasunto fiel suyo. En lo de Urabayen
repiten con harta ftecuenciá esos ajos y

guindiBas. Lo cual no estaría mal, ni mu.

cho menos, si no fuese tari a tiro hecho;

es demasiada ponerse en mangas de ca-

misa, como si el autor tuviese empeño e"

advertirnos: "!Ojo, lector! Ya ve usted

que sé hablar y escribic pnr lo fino. pero

!qué diablo!, también digo haigu. y lo

que se tercie, llegado el caso."

A estos tropiezos de tosquedad delibe-

rada se unen. en otro orden, ligerezas más

difíciles de perdanar. Ligerezas de apre-

ciación histórica, de admisión y difusión

de trivialidades y juicios, intolerables en

un escritor auténnco. cuanda Urabayen
evoca figuras y, hechos del pasado. A mí.

la verdad, no me molesta que se muestre

sectario—

crea que se le ha acusada de

ello—,. Ya se sabe lo que con eso se quiere
decir: anticatólico. Yo, que más tengo de

anti«atólico que de indiferente, lo único

que reprocho a Utabayen es la calidad, a

menudo burda y de primer grado. de su

anticatolicismo. Para acabar con el espí-
ritu (?) de sacristía. lo primero que hav

qup hacer es no contagiarse de él. ;Porque
oponerse a lo clerical con un criterio y

unas argumentos
—llamémosles asi—que

podría susnibir D. Marcelino Domingo,
pongo por radical socialista con ribetes de

literato... y de literato malo! Las irreve-

rencias y soflamas de Urabayen—ahí esráá

lo grave
—suelen ser de una vulgaridad

abrumadora; justamente lo contrario de

das correspondencias entre las cosas y su

exacta traducción a lenguaje humano. r. i

como mera matena de ejercicio literario.

smo como mistenosa e ineludible función.

religiosa casi. de poeta, pensar. a ra-

tos, en nuestro Miró. Un Miró sin la ge-

nialidad. sin la nqueza cosmica del nues-

tro. Y algo como un "humo dormido"

parece perseguir a ratos el argentino en

los rincones provincianas. en las perales

campesinos que aboceta. que de>a iem

blando ante nuestros oios, suginéndonos-
los con dos rasgos, con un toque lumi-

noso, con unas palabtas a media voz.

Porque, naturalmente, Tierra min na

ofrece al posible viajeto una información

con sus horarios de trenes, sus estadísti-

cas, etc. Lo que nos ofrece es la Argen-
tina. amasada en profunda unidad la di-

versidad externa dé primer pronto, de sus

tierras y ciudades. Amasada, hecha cuer-

na en la sensibilidad, en la sentimentali-

dad del autor, que entrevera sus "narra-

ciones" de recuerdos personales. de evoca-

ciones de su propia infancia, de sus entu-

siasmas juveniles, de sus preocupaciones
y reflexiones de hombre de hoy. Y mien-

tras va buscando "lo argentino" por tal

o cual ciudad. para "narrar" luego ésta a

las demás ciudades de su patria y "a la

madre España" (por primera vez no nos

suena la frase a remate obligado de ban-

quete a que se acude "a estcechar lazos" ),
sabe buscar y encontrar "la americani-

dad". lo que liga por sus raíces mismas

". estas ciudades de su tierra argentina can

las ciudades y las tierras de todo el con-

tinente.

Toda la nobleza, toda la finura can

que está sentido y realizado el libro se ma-

nifiestan igualmente en la lengua sn que
está escrito. En algún momento se alude

en sus páginas a "la habitual penuria
idiomática de los serranos... y de los por-

teños". Por remediarla hace cuanto pue-
de—y es mucho— el autor. Sobre todo,

par dignificar la lengua en torno suyo ha-

blada y escrita. sin caer en ridículos acar-

tonamientos casticistas ni en disparatados
pujos renovadnres faltos de toda base.

Acaso ello quite, a veces, al lenguaje por
él empleado sabor genuino, a, en ottas

ocasiones, le baga resentirse de ciertos re-

sabíos de lecturas, de ciertos pliegues li-

terarias de que hubiéramos querido verle

libre.

Pero todas éstas noaon sino apreciacio-
nes de «ktaííe y de poco momento, que en

nada tocan al positivo valor dz Tierra

míu. Seria de desear entre nosotros un ma-

yor conocimiento de la abra de.Capdevila,
Por mi parte, declaro que todo mi crato

con esa obra se reduce a la lectura de un

tomo de ensayas
—Babel g sí castella-

no
—

y a la del libro cuya aparición señalo

aquí. Este último viene a introducir a su

autor entre nuestros lectores. Confiemos

en que la editorial Espasa-Calpe continúe
—

y con el mismo acierto que hasta aho-

ra—su iniciada labor de difusión de éste

y otros escritores de América en España.
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Atalaya de

dc la misma Mme. D'Epinay, entonces

muy identificada con los enciclopedistas.
El manus rito modificado de este modo

Iué copiailo por Mailly, el secretario de

Grimm. Cuando estalló Ia Revolución.

G:'mm huvó a Alemania y abandonó ro-

da su papeles. Luego. aunque volvió a

recoger'.os en 1791. olvidó con la posa
—tenia que temer por su vida—el ma-

nuscnto onginal—a que nos estamos reti-

.iendo— En 1818 apareció la copia de

Mailly. obteniendo un gran éxito y sien-

do uiilizada por criticos y biógrafos, que

no ban sosoechado el error en la fuente.

Pero un historiador mglés, Frederik

Macdonald, que ha estudiado el manus-

c.ito cons"rvado en el Arsenal. en Paris,

ha demostrado clarisimamente (hay tres

facrimiles que no dejan duda alguna sobre

la fakificacion i la conspiración D'Epi-
nay-Grimm-Diderot.

revés. En uno de sus números aparecie-
ion unas aleluyas dibuiadas por Ramón

Gómez de la Serna.

EI que sienta curiosidad por esta forma

tipica de nuestra imagineria puede acudir

a un libro notable. el de los Sres. Pau

Vila, Colom i n as y Anades: "Les

Auques", ediiado en 1931 en la Editorial

Orbis, de Barcelona.

proporcionar en cantidad excesiva para

er buena. Los conseios prácticos de salud,

higiene. cocina. moblaie y decoración

ieunen una r speiable votación. A conti-

nllación destaca una sección muy corriente

en Norteamérica' las cartas de las lectoras

al director. Este referendum nos reserva

una sorpresa' las lecciones de bridge, pese

a la popularidad de este juego en los paí-
ses anglosajones. obtuvieron escasisimos

voto . y es que todas las americanas deben

sabe: ya lo bastante ac rca de este juego.
ya que allá en cualquier deporte, como en

Esoaña entre los poetas. todos son pri-
meras figuras. Un modesto 8 por 100

alcanzó la politics exnanjem. y es que la

mujer, con preocupaciones predominante-
mente de hogar y de club, sólo presta un

verdadero interés al extran jeto cuando

aparece un nuevo astro del ane, o una

moda nueva, o si estalla una guerra.

CERVANTES Y EL RENACI1vIIENTO

HABLA UN EDITOR

En tiempos como los presentes de cri-

sis editorial. ofrece un gran interés el que

un editor abandon. por unas horas el

negocio y las dedique a comunicarse con

el público. El edito: Srock lo hizo en

Francia no hace mucho. desde una revista,

y ahora es el italiano Attilio Vallechi.

que ha lanzado su modesta autobiografía:
Ricerdi e idee di un editore vivente. Va-

llechi ha sido editor de muy conocidos

autores italianos. Papini, entre otros. Se

queja Attilio Vallechi de la escasa difu-

sión alcanzada por el libro italiano en. el

mundo y aun en Italia.

DOS ENFOQUES DE MPJICOMICKIEWICZ

COLON, OTRA VEZ

Dirigida por Giovanni Mpnleone y
contando con la colaboración de trece

historiadores. se lleva a cabo en Génova

la edición, en facsímil, de cuantos docu-

mentos se conocen acerca del origen de

Cristóbal Colón. La iniciativa ha sido del

alcalde de Génova, Eugenio Bioccardi.

TRADUCTORES ANTE LA JUSTICIA

El nombre de Blasco íbáíiez ha ténido

que ser removido ante los jueces franceses

para deshacer una comnlicación planteada
con la reedición de una novela de Blasco

bajo el título francés La tragédie sur fe

fnc. La señorita Lafont, que dice ser la

traductora francesa autorizada por el no-

velista. se queja de que el editor en cues-

tión ha reimpreso su tradurción de 1926

bajo otra firma, la de Maurice Bixio. Por

otra parte, las hijas de Maurice Bixio

hac n valer que su padre había publicado
una versión de dicha obra en 1904, con

el cítuln Boues et roseaux. Blasco no

quedó satisfecho con esta traducción y

entonces encargó la obra a la señorita

Lafont. El. editor tomó, para la nueva

edición, ei texto ya modificado y la firma

primitiva, ofendiendo así a un traductor

y al otro, y siendo condenado a pagar

5.000 ftancos a los herederos de Bixio.

Es muy aleccionadot detenerse a obser-

var «on qué interés se ha tomado, en Fran-

cia este asunto editorial en que se han

ventilado intereses literarios exclusiva-

mente franceses. Ya es hora que cual-

quiera de lus llamados organismos interna-

cionales dedicados a vigilar la cultura de

los pueblos se dediquen a intervenir de

un modo eficaz en los abusos que se rea-

lizan—mediante ingeniosas y fraudulen-

tas combinaciones—pcrr traficantes en

productos intelectuales, adquitiendo los

derechos de obras extranjeras de gran

venta por precios realmenee irrisorios o

por ningún precio. Hay muchos casos

que, cqn mayor motivo que este de la

traducción de Blasco Ibánez, deberían it

a los Tribunales y no van porque, en rea-

lidad, no puede culparse concretamente a

alguien.

ROUSSEAU, EN SUS LEGÍTIMOS

LÍMITES

El haber terminado la publicación de

la correspondencia general de Juan Ja-

cobo Róusseau debe llevarnos a compa-

rar la figura que trazan estas cartas y la

que los enemigos del ginebrino vinieron

arrastrando por todo el siglo XIX, consi-

guiendo también introduciría en el pre-

sente. Las 3.953 cartas (distribuídas en

veinte volúmenes) tecogidas, descubiertas

durante cincuenta años por Théophile
Dufour y publicadas por Pierre-Paul

Plan. el competente erudito, han venido

a destruir dé una vez el falso concepto

que se tiene de Rousseau.

Los interesados en falsificar al verda-

dero Juan Jacobo fueron los enciclope-
distas, y para ello se valieron de medios

no muy abiertos. El alemán Grimm,

ayudado por Diderot, redactaban un li-

belo periódico. Lu Correspondencia lite-

raria p secreta, que era enviada a nume-

rosos suscriptores diseminados por Fran-

cia v Europa entera. En este libelo se fue-

ron tejiendo muchas inexactitudes que

iban a perjudicar seriamente a la poste-

ridad para el conocimiento exacto de una

de las figuras más decisivas en la marcha

de las ideas. Diderot nu regateaba los más

impropios calificativos para adornar con

ellos a Juan Jacobo, mientras que Grimm

se dedicaba a demostrar que el escritor se

estaba volviendo loco. No satisfechos

Grimm y Diderut—así como D'Alem-

bert—con su labor demoledora, la con-

tinúan por otro camino para maquillar
post mortem el rostro auténtico de Rous-

seau. Para ello utilizaron las célebres

Memorias de Madame D'Epinuy. que eran

bastante indulgentes para con el autor del

Contrato social. Mediante correcciones.

adiciones, anécdotas intercaladas, desna-

turalizaron por completo esas Memorias,
con el consentimiento y la colaboración

SOBRE LAS ALELUYAS

Jean Selz dedica un detenido estudio
en el número 40 de la suntuosa revista
Arte et llfétiers Graphiques a "Los oríge-
nes y tradiciones de la imaginetía españo-
la". Se trata de las popularísimas nfefuqus
(uucfues, en Cataluña. donde tuvieron su

origen), de entre las cuales se reproducen
las más notables y conocidas como Ef
mundo al revés v La vida de Don Ferfim-
pín. Se extraña el autor de que estas ale-

ladas, "en un país tan aficionado af co-

lor", hayan sido impresas en negro en la

mayoría de los casos. He aqui las conclu-
sionés a que llevan a Selz sus observa-

ciones sobre nuestros pliegos de 48 viñe-

tas o rodofins: "Son muy escasas las imá-

gen s españolas en las que el heroe no

muere al finaL Es éste un aspecto poco

conocido de la Esnana trágfca, como se le

ha llamado con frecuencia. El hombre

borracho bebe de tal forma, que termina

durmiéndose para siempre. El jugador,
convertido en asesino, termina malámen-
te. Don Perfimpín estalla al coricluir la

histotia. Bafdagrus muere de una caída

aérea de su caballo, y Don Crispín. cayén-
dose en el hoinn de un panadero. El
hombre flaco muere evaporado. A Ef

qigunre le matan de un tiro y EI enano

se mata cortándose el cuello. Hasta el

desgraciado perro de la Vida de un perro

muere aplastado. en una plaza, por un

toro.

Recordemos, a este respecte, que

en 1927, un grupo de hombres de latías

españolas íenue ellos Adriano del Valle

v Fernando Vifíaíón) editaron en Huelva

un curiosisimo Papel de Aleluyas, que

llevaba junto al título, como insignia,
precisamente una viñeta dt Ef mundo af

PREFERENCIAS DE LECTURA

La mujer merece hoy, como lectora.

una consideración muy espe«ial. Mingúb
director de periódico o revista debe des-

conocer las inclinaciones literarias y cul-

turales de este delicioso sector de la hu-

manidad que, en nuestro tiempo. suele

informar al marido, al novio, al hermano

o al padre d muchas noticias y contarle

muchos argumentos de cuentos v novelas

nue ellos no tuvieron tiempo de leer.

Además, la mujer necesita hoy "estar al

tanto", para tomar en la vida, digna-
mente, la posición a que las modernas

curxientes le dan derecho.

Y esto viene a cuento de una curiosa

encuesta que ha emprendido, con loable

e píritu práctico. el "Comité de Investi-

gaciones de la Universidad de Chicago".
Se trataba de obtener respuesta a esta

pregunta: éQué temas son los que inte-.

resan a las lectoras de los diariosf

Coincidiendo con una característica

femenina universal—encontrar defectos y

satisfacerse con ello—

y con un rasgo muy

extendido en el lector moderno, la mayor

cantidad de votos la han obtenido las

caricaturas. Como es lógico suponer, la

mujer busca luego la página de modas y

los cuentos, que los grandes diarios suelen

5(tJ!J)

Cuando estamos en el mismo pie de

una montaña no hay medio de abarcar

u inmensidad. hav que alejarse un poco

o ubir a la cúspide. Desde alli la gran-

diosidad se hace visible. Los hombres ge-

niales son también muy dificiles de abar-

car cuando se les tiene cerca. se les nombra

a menudo, v fo man, como es el caso de

Cervantes, el alimento espintual inago-
table de un pueblo. Si Cervantes. Shakes-

peare y Goethe. por ejemplo. nos son mas

familiares que Dance o Milton, también

es cierio oue son más incomprensibles.

Y, obie codo. Cervantes es una figura

paiticularmente difícil de comprender en

úna visión ioial. unificadora. por su va-

lor universal y por su facihdad para poder-
lo significar todo para cada uno, según la

faceta que presente. Pero se cuentan muy

dotado cervantistas, y no escasean en el

extranjero, que han puesto a la luz con

innegable acierto muchos interesantes as-

pectos de la poderosa, personalidad del

creador de Don Qui jute. Esta vez es

Aubrey F. G. Bell, un escritor norteame-

ricano. el que ha dedicado un documen-

tado v ameno estudio al tema "C rvantes

y el Renacimiento". Cervarrtes aprendió

(eu patte de los eeorizantes italianos y en

patte de varios escritores españoles qu

insistían en que Cicerón escribió en la

lengua usual en su tiempo) que el espí-
ritu del Renacimiento debia s r comple-

tado con el espíritu d la actualidad, con

los intereses nacionales y la vida diaria;

que, así enano Hornero escribió en griego

para los griegos, él debía escribir en eapa-

nol para los espanoles si queria llegar a la

unívetsalidad de un Hpmeto, y que el mo-

déino Aquiles no debía ser precisamente
el hijo de Venus y Anchisesi sino Juan

'

Pérez, como quien dice, o un oaballero

de la Mancha. Llegó a adquirir un hu-

manismo amplísimo, extendido a las cosas

corrientes de la vida, que son también las

cosas esenciales de la Literatura, y al final

se halló abarcando no una moda litera-

tura, sino ri conjunto de la vida humana.

En esto consiste eí mérito principal del

en ayo de Aubrey F. G. Bell, en hacer

destacar que Cervantes tenía una natura-

leza demasiado profunda, su poder — de

absoyber en total la realidad era llema-

siado grande para que pudiera estrecharse

hasta ser un mero esteta. No hay sino

comparar la ironía de Ariosto con la

ironía de Cervantes; comparat la artifi-

cial y destructiva ironia de uno con la

intensamente humana, generosa y cons-

tructiva ironía del otro, y tendremos una

prueba de que no había peligro en que el

admirador español del Orlando furioso se

convirtiera en un secuaz ciego y exclu-

sivo del Renacimiento italiano. El Re-

nacimiento fué para Cervantes un amable

v delicioso instrumento, no una finalidad.

En la inauguración de upa placa con-

memorativa del poeta nacional pola o

Mickiewicz, instalada en el Colegio de

Francia. donde aquél fué profesor, dijo
Renan, en su discurso, dirigiéndose al és-
píritu que pasó sesenta anos antes por

aquellas aulas tristes: "Habéis dado una

lección de ideali mo. Habéis proclamado
que una nación es una cosa espiritual. que

tiene un alma que no se puede domar
con los medios que doman el cuerpo,..."
Esta figura genial, más cerca en realidad.
de un Guethe que de los románticos oc-

cidentales. reaparece estos dias ante el in-

terés de los franceses y polacos, porque
ahora se cumple el centenario de la pu-
blicación en París del famoso poema
llfessrre Thrrdée, epopeya heroica con un

sutil t nte cómico, que describe mezcla-
dos insup rablemente el lirismo y el hu-

mor, la vida de la nobleza dh Lituania
—tierra del poeta—, que en tiempos de
Naboleón estaba enteramente polonizada.

La verdadera significación de un

'poeta nacional sólo la alcanza un país
cuando está en los momentos de naufra-

gio. Entonces el poeta nacional surge
como una roca inquebrantable a que
asirse cuando el oleaje, póíítieo y social
amenaza engulÍirío todo. Por.' eso Polo-
nia, el pais más desgraciado, necesita de
fue' s. invencibles ideales y, lógicamente.
de sus abancierados, los grandes escritores
amados por el pueblo entero. Mickiewicz
nació tres años después del reparto de Po-

lonia, y toda su vida había de dedicarla
a inducir, con su mágica palabra, a re-

hacer la Polonia deshecha. Hoy se sor-

prendetía dolorosamente si pudiera ver la
ciudad donde compuso sus primeras
obra"., Kosvno. convertida hoy—cuando

ya es Polonia un Estado—

en capital de
un país separado. Hoy sería Mickiewicz
un extranjero en Polonia; pero ello sería
sólo una cuestión de fronteras, ya que
esta mirada clara, dulce y dominadura a

la vez. está impresa en cada polaco.

las )etras

Alfonso Reyes comienza su Visión def

Anahuac con estas palabras: "Viajero,
has llegado a la región en que el aire es

más transparente..." Y parece, en efecto,

que este pais, Méjico—eje de las Amé-

ricas—, ejerce hoy el atractivo mágico
que otros países han ido poseyendó su-

cesivamente para la sensibilidad de exce-

lentes escritores europeos.

Casi a la vez surgen dos libros que

tratan de raspar en el Méjico de hoy lo

que tiene de colonización para dejar al

descubierto los t soros llamativos de su

civilización primitiva. Aldous Huxley es-

ctibe Begond the Mexique Buy, y Marc

Chadourne, Anahuac, ou l'Indien sana

plumas.
No se conoce un país en algunos meses.

Esto lo teconoce el mismo Chadourn ;

pero alargándose y convencido, por otra

parte, de que Méjico esté tan cargado de

flúido magnético que baste acercarse para

arrancar de él brillantes chispas compren-

sivas, que iluminan, por breves instantes.

los más hondos y trascendentales proble-
mas del país. Así, Marc Chadourne, un

periodista muv conocido, ha ttatado de

hacer en su libro una síntesis del Méjico

antiguo y del moderno, esfo zándose

constantemente pur conseguir ln más di-

fícil: ser rápido y ptofundo, veloz a la

vez que incisivo, no cayendo en el repor-

taje ni en la novela, que lo primero es

defecto del exclusivamente periodista
cuando describe sus viajes, y lo segundo,
riel literato puro. Da cuenta del paisaje
con el cual se enfrenta por primera vez

y de las personas, descubriendo lo que

pesa sobre ellos y ln que ellos encubren

cun sus apariencias: ver problemas, temas,

histotia y ambiciones flotando sobre el

ambiente real. ésta es la ímproba tarea de

un escritor viajero. Lo de la escasez de

tiempo, si es importante, nu es cierta-

mente un factor decisivo, pues bien sabido

es cuántas veces estamos más cerca de las

cosas y los s res en las primeras horas de

contacto que en las siguientes. El libro de

Chadourne tiene muchas de las ventajas
de un moderno libro de viajes, sin que

falte, aqui y allá. la visión enturbiada

del desenfoque;
Hemos de subir bastante para encon-

trarnos con otro plano litetarío desde

donde se contempla también a Nueva Es-

paña. Aldous Huxley, el poderoso escri-

tor inglés, uno dn los hombres de letras

mejor pertrechados científicamente en

nuestro siglo. En efecto, Huxley no debía

ser llamado hombre de letras, sino hombre

de ciencias 9 de fetras, por el constante

esfuerzo que su labor literaria supone por

dar a la novela un contenido biológico y

social.

En él surge a menudo el conflicto entre

la ciencia y el artista—cosa. no infrecuente

en el escritor de hoy—, como en tiempos

antiguos se daba el conflicto entre el ar-

ñsta y la religión. Por eso él es, ante to-

do, un viajero científico, que tiene que

sacrificar—v esto separa este libro sobre

Méjico del de Chadoutne—

m u cha s

de las imptesiones directas, libres, no con-

troladas por el espititu de crítica «ientí-

fica. Huxley ha dicho, y estas palabras

pueden aplicársele muy bien ahora, que

cuando el homibre se convierte en un

sér intelectual y moraL ha de pagar por

sus nuevos privilegios un tesoro de intui-

ciones de espontaneidad emocional, de

sensualidad aún libre de toda autocons-

ciencia". De este modo, hay el peligro de

qu esta clase de viajero se convietta en

lo oue el mismo Huxley llama acertada-

mente uu "voyeur". Y él. en efecto, no

puede deiat de serlo en muchas de las pá-

ginas de este libro. Los mejores trozos son

los dedicados a la descripción de la cultu-

ra maya. al arte indio y las ceremonias

religiosas.

RAFAEL VAZQUEZ-ZAAIQRA.

Biblioteca Nacional de España
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de la cuesta del LosaL En la plaza de la

Constitución, el Aguntamienio írre)o. de

airosa arqueria; la ÍtJlesia de San Pab!o.

cuyo interior está convertido en verdadero

museo de capillas góticas en su mayona.

y la del Camarero Vago. de reja, altar y
. pulcro. primeras manifestaciones del

, Renacimiento en Ubeda: torre del si-

g)stanytvl, portada románica. lodada, del

Medió%a y la notable portada gótica de

!os primeros años del siglo XVI.

guiar fachada plateres.a de la casa del se-

ñor Díaz Madrid, en la calle Montiel; el

laberinto de portadas y patios tip cos. lo-

gias y cerrados, porches y rejas: casas pró-
ceres como el Palacio áe Dona Josefa

Manuel, en la plaza de la )1 iuardcntccia.

y las de primorosos muros :.'wa!áadilíados

Puerta dnl Porodcr del Patronato Nncicnul de turismo.

Ayuntamiento, antes Convento dn Monjas nominicoi. Renacimiento. Siglo XVI. Obra dn Vondnlviro.
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soluto; en tantos. absolutista: en poqui-
simoa, absolutorio.) Con la Dictadura,

aquella arcadiada parecia una conspira-
ción, y desanareció. Y ya no reaparece.

sino bien mejorada, el pasado año: htau-

gurándola precisamente el gran poem

francés.

En todo caso, no por amigos de li

poesía van a ser enemigos del público, y

su cnota ao puede ser mas modesta:

pesetas por sesión. que se obligan a pagar

previa la alta gratuitá de1 socio. Las se-

siones que procuraráa celebrar cada ano

son nueve, una cada mes de la tempora-
da: porque durante el verano los grnc-

nizadores se marchan al campo a escri-

bir versos. La Generalirar subviene a los

déficits, de momento, aunque se esp ta

ooder prescindir de ella pronto. Hay irás

de un centenar de socios. Se han iao-

nunciado en esta segunda etapa once

conferencias, aparte una extra—ahora

van a dar otra de esta indole—de carác.

ter público, en el Paraninfo de la Ua.-

versidad autónoma. pues la Generahtnt

indicó la conveniencia de que se ejerciese
cierta presión intelectual—o se intentase,

aor lo menos—sobre las malolientes mul

titudes. Los poetas han cobrado uno"

sueldos casi fabulosos oor apinar en la

cripta de la Líibrería Catalonia a aquello
aue se llama un público ávido: en una

salita para cincuenta oersonas couareyan

a doscientos en tal o cual ocasión. En

un rincón, un nicho: y en él. una mesa.

una lámpata, una botella de agua i i-

neral, un vaso y un poeta. FÉLIX ROS.
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Hoy hemos de detenernos en Ubeda,

para desmentir ese refrán conocidísimo

que quiere significar. la incongruencia. el

hallarse alguien a muchisimas leguas de

lo que piensa, con la expresión: "Ha sali-

do por los cerros de Ubeda." Nosotros

vamos a ir a los cerros de Ubeda, que no

se hallan en ninguna extraña región, des-

pués de todo, sino a 56 kilómetros de

Jaén y 338 de Madrid (por carretera) y

ofrece al viajero un moderno confort.

La liistoria de esta hermosa ciudad

arranca, de un modo cierto, de los árabes.

quienes le llamaban Obdah, y como plaza
fuerte figuró en las guerras civiles y reli-

giosas sostenidas por los musulmanes.

En 1212. después de la batalla de las 1

vas de Tolosa, los moros de Baeza. hu-

yendo del vencedor, se retiraron a Ubeda.

Los reyes de Castilla la favorecieron mu-

cho, llegando a ser la rival de Baeza, y

Emique IV la hizo ciudad en 1468. En-

tre los hombres imoortantes aacidos ca

Ubeda se suentan Rui López Dávalos,

favorito de Juan II, condestable de Casti-

lla, amigo de D. Alvaro de Luna y con-

denado a muerte en 1422: el venerable

Juan Garrida y el escritor Sebastián de

Córdoba.

El gran interés de una visita a mta ciu-

dad está en la evocación del Renacimiento

español. Rica eii monumentos artísticos.
la ciudad ofrece diversos itinerarios, que

puedea conducirnos a lugares evocadores,

Así la gran plaza de Santa María, donde

se reunen monumentos de alto interés.

como la antigua Catedral de Santa María

de los Reales Alcázares, edificada sobre

antigua mezouita, con su claustro gótico.
las capillas con maravillosas verjas del

maestro Bartolomé: "La Misa de San

Gregorio", tabla de Pedro Machuca; el

Palacio de las Cadenas, obra de Andrés

La poesía, que Percy Shelley quiso
expresión de Ía imaginación—

cosa que

hay que tomar en un sentido tan abso-

luto: de imaginación sobre sí misma—.

ha sido presentada en sociedad por lo

menos dos veces cada siglo. Nadie espere
ahora un historial de estas presentacio-
nes; desde que le hizo con la pudicia
bastante singular de un coturno. hasta

que vistió corsé en forma de ánfora en

uaa velada ochaceatista de habanera y

abanico con alusiones a los enojo: de

iertos ojos. Ha vuelto al vestido clá-

sico, para disimular neurastenias surame-

ricanas; a los trajes populares. para ves-

cir a toreros de voz—fracasados toreros

cie ombligo—, y siempre ha parecido
una cosa 'artificiaL IEste concubinato de

los vagos ánjdes malva del último poe-
ma de la primera parte con el rico bom-

bón heladó del intermedio! Y la gotita
de sudor de Ia recitadora, y nuestra ve-

cina gorda que masca su guante y dice

uue es una lástima qne no declame nada

de Camooamor, y aquellos gitanos que
no son bronce y sueño, sino hruonzue ti

sueuñuo. en la fonética temblona de la

tragedia, No vamos. Paul Valérv, de

todos modos, se quedó de piedra, él que
tiene cara de taBa en corcho. ;De manera

clue en Barcelo ra existían los Amigos
rfe lu Poesía. uaa sociedad que presenta-
ba un aoeta cada mes con su úháma

novedad literaria: una sociedad geográfi-
camente lo bastante amalia para no ha-

cer sospechar a nadie de que se estaba

forjando allí un nuevo diccionario ca-

óe Vandaelvira, erigido para su residen-

cia, y el monasterio de la Madre de

Dios, por Juan Vázquez de Molina, se-

cretario de Felipe II. edificio donde hoy
está establecido el Apuntamiento en cu-

yos salones hay expuesta rica colee ión

diplomática.
La Cárcel c(el Obispo o Emparedamien-

o de Sancho Iñiguez, con recuerdos mu-

déjares en su oatio; el Palacio de los Mar-

queses de Mancera (Virrey del Perú) . con

su bellisima torre; el Palacio del Deári

Ortega Cabrio, elegante y severo, hoy hos-

pedería para turistas bajo el nombre de

"Parador del Condestable Dávalos" . casa

orócer donde sonríe el Renacimiento. La

Sacra Capilla del Salvador, fundada por
D. Francisco de los Cobas, secretario de
Estado de Carlos V y Felipe II, hállase

inmediata a la Hospedería. Lindero a esta

capilla está el Hospital de Ancianos deí

SaÍ vador, también del Renacimiento. Muv

próximos, la Iglesia de Santo Tomás y
el Palacio de los Cobas. donde e hospedó
el Emperador Carlos V.

Merece visitarse el ctnturón de muta-

lla en las que se abren las puertas árabes,
de Sabiote (o del Losal) y de Granada, y
se alzan los torreones de la Cava, del

Rastro, la torre octógona de! Homenaje.
en la Corredera y la del Reloj, culminada
en el siglo xvtI con elegante coro para las

campanas. Internándose en callejas, en las

que se encuentran soberbias mansiones, ya

erguidas, ya ruinosas. de magníficas pa:-
tadas que blasonan nobiliarios escudos.

se encuentra el viajero con el Orarorio de

San Juan áe Ía Cruz, construído en el si-

glo XvIñ en el lugar que ocupó la celda

en la que entregó su alma al Creador el

Doctor Extático, excelsa figura de nuestra

mística: la Casa áe los Salvajes, que fué
del Camarero Francisco de Vago; la sin-

talán> Valéry movía su larga cabeza, res-

guardada como aor una tienda de cam-

paña de las de libro abimto por sus ban-

dós grises. Y él tuvo ocasión de compro-
barlo; hace poco más de un año: el 10

de marzo de 1933.

Pero hay que apuntalar algo. Hace

ya unos lustros, antes de la Dictadura,
Cerner, el recientemente fallecido Bofill

y Matas, Carlos Soldevilla y otros ami-

gos, hasta ocho en totaL fundaron la

primitiva entidad de Amigos. Hay qur.

imaginarla ahora poc los que no la hemos

conocido—

auaque sepamos que no fuera

así; pero no importa: la intención. como

siempre. nuestra inteación. basta—, eñ
un parque con jarrones y cuernos de ía

abundancia abrazados de anjelotes—que

aquí les llaman ánjels bufadors, áajeles
sopladores: me refiero a esos mejilludos y
cun la célebre arruguita en la parte interior
del muslo: ánjeles sin ánjel, humanos— :

con murmullo, que se l(amase murmurio,
de fuentes. que se llamasen fontanas; al

fondo, un templete clásico visto par
Gandí. Y esto que digo tiene un lastre

más verídico que el de una sugerencia o

un desfalde jovial: hay que conocer el

valor de alambique que renian en "onces

la palabra, la ornamentación de los li-

bros y la creación límoida y bien digna
de elogio de una literatura, para darse

cuenta exacta del significado exacto—más

entre mediterráneos—de la expresión am-

biente. (i Tan aerca de los impresionis-
tas! Ya indiqué otra vez esa importancia
del predominio del colar: en pocos, ab-

Mientras no me he ausentado de Bar-

celona he podido oir alguaa de estas

charlas íntimas e intimistas. Recuerdo.

aor ejemplo, las de Valéry, Ca los Riba

y Pedro Salinas, tres momentos de puri-
simo goce, tan infrecuentes en las confe-

rencias de costumbre. Valéry fué el maes-

tro: Riba. el amigo; Salinas. el tío de

América que vuelve tan original como e

fué. (Hav que recordar su éxito entre

los señores de la aristocracia catalana. En

Amics se presentó con su corbata ro ja
v todos nos temíamos que a media con-

ferencia se pusiera a morder naranjas.
Pero asombró a todo el mundo con la

palabra sólo.') De las últimas chatlas,

tengo eacendido que uaheron la pena la

del catalán Sánchez-Juan y la del gallego
Alvaro Cunqueiro. La ultimísima por

hoy ha tenido lugar en la exaosidón de

Montjuich, hace unos días, a cargo del

omoositor Roberto Gerhard. quien ha

hablado de las relaciones de música y

ooesia, tras de lo cual han interpretado
algunas de sus canciones sobre poemas de

López Picó; pico, con Riba—aresidente

de esta entidad—de la lírica actual cata-

lana.

Hay que elogiar en todo momento a

esta benemérita sociedad. única en Esoa-

ña en hacer contraoeso a las cosas regio-
nales. Ella acapara el mejor público fe-

menino. además: el que es imoosible oue.

al acudir a una de las sesiones líricas

diga: vamos a uer qué poeta echan hoth
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Ohsesos y visiona-

r os del pais va",;o

Reportaje especial para "Diablo Mundo", por A. Pumarepa y Er tc

P R I MERA P AR7E

l',i ..

Sobre las supuesrus apariciones de la Virgen
de Ezquioga, de que tanto se habló el uerana

antepasado tg el pasado, existe ga en Francia

toda una bibliografía, que acaba de ser con-

denada el Papa.

ourgteron ae ta naaa centenares ae pues- s

tos de frutas y bebidas, rosarios y estam- 'q 1

pas, cirios y flores. Hubo días en que los
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Obsesos y visiona-

rios del pais vasco
—Llegaron hasta un limite en que no

se podian tolerar. Intervmo el Estado, la

propia Iglesia se negó a prohijar los su-

puestos "milagros", condenó a sus pro-

paladores...

VIII.—LO GROTESCO DE LA EXPLOS!6N

SEUDOMISTICA.

Lugar an que «se apareció» ia Virgen.

VII.—EI. DILUVIO PRÓXIMO. O LA

GRAN CALAMIDADEsta muier cree estar sufrtanda la Pasión de Cristo.

IX.—UNA CARTA DE N. DESDE GUI-

PÚZCOA.

Imitación det Vía Cracis.

"Queridos amigos:
"Acabo de recorrer casi toda Gui-

oúzcoa. He visitado los pueblos donde

la gente dice que hay actualmente visio-

narios. He visto muchas y muy mtere-

santes cosas

"El asunto de Ezquioga no está aca-

bado. Este es el resultado de mi viale.
Creo que es un resultado que sorpren-
derá grandemente. He visto actualmente.
con mis propios ojos. éxtasis, trances.

escenas apocalípticas, cosas extranas y

tremendas, las más extrañas que hoy pue-
den verse en toda Europa. He oída pro-
fecias: he visto la figura del Diablo di-

bujada por un obseso, tal como él la

ve en sus éxtasis

"Todo esto les contaré a ustedes cuau-

do regrese a Madrid.-

En et próximo número de DIABLO MUNDO termina este gran reportaje. Lo que ha visto en

Guípúzcoa un períadíira austríacai
SEGUNDA PARTE

"EL EXTASIS DE LAS NIEIAS DE ALIIIZTUR Y EL APOCALIPSIS DE IRANETA"

I. Una simple hajífla de afeitar...—Il. Un cura uísitó a Rumana Olazábal.—III. A pesar de la
candenaaón formal de la Iglesia...—IV. Et éxrasís de las ninas de Alliíztur.— V. Nocturno en

Ezquíagai Patxí, el absesa.— Vl. Luis lrurzun, ef vísíanana ite frene(a.— VII, Et Apacalípsís
en Iraneta.—VIII. Las dibujos det Arcángel y del Aleta...

copa y frac de color tabaco le babia he-

cho para el rey...

Esto del herrero Garmendia me des-

cubrió el mauz o trasfando policico de

toda la milagrería de Ezquioga. Los vi-

sionarios dejaron de conformarse con sus

éxtasis inocentes. y empezaron a decla-

rarse mediadores entre el Poder divino y

los hombres. Decian que podian ha-

blar con la Virgen y saber sus decisio-

nes sobre asuntos importantes. Al prin-
cipio, los peregunos les entregaban pa-

peles escritos que los videntes levanta-

ban hacia el cielo, diciendo después que
habian recibido la respuesta favorable o

negativa de la Virgen sobre sus peticio-
nes y deseos. Un escritor francés llegó a

Ezquioga con su último libro, entregán-
doselo a un niño en éxtasis. El mño se-

ñaló con su dedo algunos pasajes del li-

bro, sin duda al azar, y el escritor de-

dujo que sus ideas eran del agrado de la

Virgen.
Ya en 1932, en marzo, unos peregri-

nos franceses fueron a Ezquioga para sa-

ber si el cielo aprobaba la actitud del Va-

ticano frente al movimiento político de

"Action Franqaise". Estos creyentes pu-
sieron en manos de la joven Evarista

Galdós un papel en que pieguntaban a la

Virgen si los católicos de "Action Fran-

qaise" debian continuar su lucha a favor

de la monarquía y de la religión y contra

la República atea y sus aliados. La joven
Evarista respondió a grandes voces en me-

dio de su éxtasis que "no debían hacer

nada, debían dejar correr las cosas; la

Virgen santa todo la arreglaría".
Asi, pues, las preocuaacianes políticas

de los aldeanos vascos empezaron a ju-
gar un papel, el circulo se amplió. Los vi-
sionarios recibian advertencias para los
Gobiernos de todo el mundo. y al fin

apareció en sus delirios el porvenir del
universo entero...

—Sobre caballos salvajes se acercaba
el fin del mundo. Todos los visionarios
de Ezquioga coincidian rn que el porve-
nir, un porvenir muy aróximo, acarrearía
catástrofes inmensas. Decíau ver cada día
más próxima la "Gran Calamidad".
Cuando el Arcángel San Miguel tocara la
tierra "con la punta de su espada" se

produciría un gran terremoto. Los viden-
tes "veían" todos los días la destrucción
de una parte del mundo: un incendio
formidable destruiría París. deiándolo re-

ducido a cenizas. No sabían cómo se pro-
duciria el incendio: tal vez con bombas.
Otros creían que en esta catástrofe de Pa-
rís se salvaria el vicioso Montmartre, se-

guramente por ser una colina sagrada, en

cuya cima se alza la famosa iglesia del Sa-
cré Coeur...

Pero no sólo París quedaría destruida
por la catástrofe: también Marsella, Bar-
celona, San Sebastián. A estas ciudades

corrompidas las tragaría un gran mare-

moto... Otras numerosas ciudades de Eu-

ropa desaparecerian. El espantoso tem-

blor de tierra cam!biaría totalmente la geo-
grafía de Europa. Para algunos visiona-
rios, sólo se salvaría Irlanda, por ser su

aoblación católica. Habria hecatombes de
seres humanos: "la vida humana será tan

barata como la arena en el desierto y el

agua salada en el mar" ... Todavía el año

pasado, un hombre llamado Cruz Lete no

nudo ver cómo caia la nieve sin sentirse
profundamente removido, imaginando "a
las almas de los pecadores, tan numero-

sas como los copos de nieve. caer en el

abismo de la condenación eterna".

La "Gran Calamidad", por fortuna,
seria de poca duracíón. Inmediatamente

seguiría una riqueza exuberance, un es-

tado paradisíaco, el "Gran Milagro".
Pero los visionarios no podian adelantar

detalles sobre el "Gran Milagro". Sólo
sabían que la Virgen de Ezquioga se

apareceria a la multitud salvada de la
"Gran Calamidad", formada sólo por
santos. Y el pueblecillo de Ezquioga, por
su fe, también sería salvado de este nue-

vo Diluvio universaL Sus visionarios se-

rían los apóstoles de la nueva Iglesia...
Así se expresaban los más audaces entre

los visionarios.
— IHasta dónde llegaron esas cosas?

—preguntó N...

—El público llegó a interesarse cada
dia más por la cuestión de Ezquioga, y
las pasiones de los bandas políticos entra-

ron en luego. El asunto se llevó hasta las

Cortes. La muchedumbre de Ezquioga
también se fué excitando dia por dia y
los pocos visionarios del principio se con-

virtieron en docenas. Los iluminados no

se conformaban con sus éxtasis pasivos,
sino que empezaron a predicar y a luchar

públicamente "con el Demonio" en los

lugares más extraños: en las carreteras. en

las escuelas, en los autobuses y trenes...

Un dia, unos peregrinos de San Se-
bastián trasladaban a unos visionarios
de Ezquioga para ponerlos ante la Virgen
del Pilar de Zaragoza. De repente, en el

mismo autobús, un visionario ve que
el Demonio en persona detiene en plena
carretera el vehiculo y que el Arcángel
San Miguel desciende del cielo en un ca-

ballo blanco y lucha con su enemigo
eterno. Es una lucha terrible, al final
de la cual el Arcángel corta la cabeza

del Malo con su espada flamígera. ¡Vic-
toria! El autobús puede reanudar su

marcha Al dia siguiente, toda la po-
blación de Villafranca de Orla desfila por
el garaje donde se halla el autobús para

contemplar la sangre del Demonio de-

gollado sobre la caja del motor ..

Todos estos hechos llenan las conver-

saciones del País Vasco, par lo menos en

la montaña. Es quizá su manera de re-

accionar frente a los disturbios revolu-

cionarios, frente a las medidas laicas de
la República. Tal vez se atiza este fa-

natismo seudorreligioso . Los que se

creen habitantes futuros del próximo Pa-
raíso producen cada día que pasa más

milagros: milagros, milagros. Es un con-

tagio colectivo. El Arcángel San Miguel
es tr:iído v llevado noche y día por los

visionarios. El Demouio danza oculiadi-
simo. sin un minuco de descanso, a tra-

vés de las "visiones". Como es muv as-

tuto, para engañar a los videntes se les

aparece vestido con el manto de estrellas

de la Vitgen: pero ellos, gracias a la

Purísima, descubren sus garras bajo el

vestido ..

—Digame—interrumpió intrigado
nuestro amigo el periodista ausuiaco—.

Eso fué en 1931, en 1932; pero ly

hoy? IHa terminado ya todo eso?
—Ya no van muchedumbres de ilusos

a Ezquioga. Las figuras principales tra-

taron de volver al olvido. El pueblo
está hoy aparentemente tranquilo. To-

davía, sin duda, acúden peregrinos a pros-
ternarse ante los cuatro árboles pelados
de la campa de Anduaga, quizá con la

vaga esperanza de una nueva "aparición"
de la Virgen. Aún hay obsesos; pero los

visionarios que quedan actúan en sus ca-

sas, ante gentes de su confianza, y no

como antes, delante de grandes masas de

exaltados.

N. se levanto, pensativo y resueboi
—Muchas gracias por su información

y por este último deiálle. !Esta misma

noche me marcho a Guipúzcoa!
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